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PRÓLOGO DE LA PRIMERA EDICIÓN 



Un día se levantaron alarmados mis discípu- 
los. Vinieron á mí, y me dijeron: 

— Maestro, urge publicar la Moral. 

— Y ¿por qué urge*? 

— Porque los enemigos de nuestras doctrinas 
van por todas partes predicando que son doctri- 
nas inmorales. 

— Mal predica quien mal vive, y mal vive quien 
mal piensa y quien mal dice. 

— Sí; pero no es tiempo de responder con com- 
paraciones, sino con pruebas. 

— Bien predica quien bien vive. 

— Pero no se trata de las pruebas de conciencia, 
([ue siempre son ineficaces para los malignos. 

— ¿Entonces se tratará de pruebas de aparien- 
cia, que siempre son eficaces para los benignos*? 

— No. Se trata de pruebas contundentes. 

— Pues eso es inmoral; la moral no contunde. 

— Pero hunde y debe hundir á los que calum- 
nian las buenas intenciones. 

— De ellas está empedrado el infierno, así como 
de malas intenciones está pavimentado el mundo 
de los hombres. 
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— Por eso mismo hay q iie desempedrarlo y re- 
calzarlo de buenas intenciones. 

— Pues entonces no hay que publicar la moral 
en libros, sino en obras. 

— Bien se ve que no basta, cuando nos calum- 
nian. 

— Son las calumnias de la propaganda en sen- 
tido contrario. Dejémosla pasar, que eso no daña, 
pues el mérito del bien está en ser hecho aunque 
no sea comprendido, ni estimado, ni agradecido, 
y vivamos la moral, que es lo que hace falta. 

— Bien está — afirmaron con desidiosa afirma- 
ción. — Bien está, pero cuando se pida á las doctri- 
nas calumniadas las pruebas de su moralidad... 

— Y ustedes, ¿qué son, si no son pruebas vivas 
de ella? ¿Acaso no lo son? Porque si no lo son, á 
pesar de los esfuerzos que se han hecho, una de 
dos; ó ustedes no han acogido sino por su parte 
externa las doctrinas, y en ese caso es inútil di- 
fundirlas,, ó la sociedad en que viven es por sí 
misma un obstáculo, y en ese caso... 

— En ambos casos es preciso publicarla: en el 
primero, para que pasemos de fuera adentro de 
las doctrinas; en el segundo, para que disminu- 
yan los obstáculos. 

— ¿Disminuir? Quizá aumenten. A la verdad, 
como las doctrinas más sinceras son las que re- 
sultan más radicales, tal vez escandalicen las sen- 
cilleces que yo les he dictado. Mejor, ya que tanto 
empeño tienen los amigos de las buenas inten- 
ciones, mejor será que sólo se publique aquella 
parte de la Moral que se refiere á los deberes de 
k vida social. 

— Pues bien: déjenos publicarla. 

— Del país y de ustedes es. Tómenla y publi- 
q nenia. 
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Y por eso, después de mucho urdirme y de 
no poco contrariarme, consiguieron los jóvenes, 
á quienes se deberá, si vale algo y dice algo, 
que yo consintiera en la publicación de la Moral 
Social. 



Sanio Domingo, Julio 24 de 1888. 



INTEODUCCION 
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El hombre es ya adulto de razón, y hasta se le 
puede considerar adulto de conciencia. Al menos, 
hasta cierto punto; hasta el punto mismo en que 
el desarrollo de la razón común ha contribuido al 
desarrollo de. la conciencia colectiva. 

Bien se ve á cada momento, en todas partes, 
contrariada esta afirmación por hechos tales, que 
denuncian una prepotencia incontrastable de ins- 
tintos y pasiones sobre principios y deberes. Para 
que sean más dignos de consideración y de com- 
pulsa, esos hechos son tanto de origen individual 
como de origen colectivo. Individualidades repre- 
sentativas de su tiempo, colectividades represen- 
tativas de la civilización histórica y actual, incu- 
rren á cada paso en irracionalidades tan contra- 
rias á seres en progreso, y en inconciencias tan 
contradictorias del grado efectivo de desarrollo á 
que ha llegado la humanidad, que motivan la 
honda tristeza de cuantos tienen idea suficiente 
del destino del hombre en el planeta. 

Después de emancipada la razón, y cuando un 
método seguro la guía en el reconocimiento de la 
realidad y en el conocimiento de la verdad; des- 
pués de emancipada la conciencia, y cuando tiene 
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por norma infalible la fe en sii propia virtud y 
potestad; después de emancipado el derecho, j 
cuando tiene en sus nuevas construcciones socia- 
les la prueba experimental de su eficacia; des- 
pués de la emancipación del trabajo, j cuando 
basta su reciente libertad para fabricar un nuevo 
mundo industrial que todos los días se renueva, 
surgiendo todos los días de la fecunda, la prolí- 
fica aplicación de las ciencias positivas, y cuando 
á la ciega fe en los poderes sobrenaturales ha su- 
cedido la fe reflexiva y previsora en la potencia 
indefinida de los esfuerzos industriales, multipli- 
cados por los esfuerzos de la mente; en suma, 
después de la conquista de todas las fuerzas pa- 
tentes de la naturaleza, y cuando nos creemos, 
y efectivamente estamos, en el primer floreci- 
miento de la civilización más completa que ha 
alcanzado en la tierra el sér que dispone del des- 
tino de la tierra, la divergencia entre el llamado 
progreso material y el progreso moral es tan ma- 
nifiesta, que tiene motivos la razón para dudar/ 
de la realidad de la civilización contemporánea. 

Verdad es que el estudio de las civilizaciones 
comparadas presenta al hombre de la civiliza- 
ción contemporánea en un grado de racionalidad 
mucho más elevado que el hombre de las civili- 
zaciones precedentes; verdad es que el europeo 
contemporáneo j)uede más, porque sabe más, que 
el romano del Imperio; y que el americano digno 
de América vale más, porque tiene un derecho 
más orgánico, que el romano de la república; ver- 
dad es que los americanos y los europeos de nues- 
tros días son mejores que los jónicos y los dóricos 
de Solón y de Licurgo, porque son más humanos; 
verdad es que la fábrica social de Egipto antiguo, 
con ser tan admirable, es inferior á la fábrica so- 



INTRODUCCION 



11 



cial del mundo europeo y americano, con ser tan 
rudimentaria; verdad es que la savia vital de 
nuestros pueblos es más poderosa, por ser más 
sana, que la de esa maravillosa sociedad fósil, que 
después de cincuenta siglos de existencia se con- 
serva á los pies de los Altai, con la misma fuerza 
de inercia con que en las profundidades de los 
terrenos cuaternarios, los testimonios mudos do 
la mil veces secular antigüedad del hombre pri- 
mitivo; verdad, en fin, que, para ser superior á 
toda otra, basta á la civilización occidental el ser 
la suma de todos los esfuerzos de las humanida- 
des extinguidas. Mas, á pesar de todo eso, y pre- 
cisamente por todos esos méritos, duele en la con- 
ciencia la incapacidad de la civilización contem- 
poránea, para hacer omnilateral el progreso de 
la humanidad de nuestros días, y para hacer pa- 
ralelos y correspondientes su desarrollo psíquico 
y su desarrollo físico. 

Del uno al otro hay un abismo. Hay, compa- 
rando lo máximo á lo mínimo, el mismo abismo 
que arredra en muchas personalidades históricas 
del pasado y del presente: admirablemente dota- 
das para realizar el bien, pero siniestramente des- 
viadas de él, todo lo que tuvieren de superiores á 
su tiempo, lo tienen de inferiores á su destino. 

Así la civilización occidental, cuanto tiene de 
superior á todas las civilizaciones antepasadas, 
tanto tiene de inferior al destino esencial de la 
civilización. 

Civilización es racionalización, y no se racio- 
naliza una humanidad, como la actual, que por 
una parte lleva el juicio hasta una concepción tan 
exacta de su destino como la hoy intuitiva en 
todas las generaciones que se levantan á recibir 
el legado del pensar contemporáneOj>y por otra 
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parte lleva la locura hasta no poderse guiar en 
la vida real o práctica ó concreta por la noción de 
su destino. 

Civilización es más que racionalización; es cons- 
cif acción {*), porque todo proceder de la razón de 
menos á más, es proceder de menos conciencia á 
más conciencia, y en vez de hacerse más cons- 
ciente á medida que se hace más racional, el hom- 
bre de nuestra civilización se hace más malo 
cuanto más conoce el mal, ó se hace menos bueno 
cuanto más conoce el bien, ó se hace más indife- 
rente al bien cuanto mejor sabe que el destino 
final de los seres de razón consciente es practicar 
el bien para armonizar los medios con los fines de 
su vida. 

Ni el hombre individual, ni el hombre colec- 
tivo de nuestro tiempo, acaricia ese ideal. Hay 
quienes lo tienen, claro está, y esos, para estar á 
la altura de su ideal, ó viven mártires de él, ó son 
sus víctimas. Pero esos mártires ó víctimas del 
ideal humano, del destino ideal del sér humano, 
del verdadero, del sumo ideal, del que consiste en 
realizar ó sustentar todos los fines del sér, armo- 
nizándolos, han podido vivir y han existido en 
civilizaciones inferiores, y los que existen en el 
seno de la civilización coetánea, aunque más que 
sus precursores, son muy pocos. Los demás, lejos 
de mortificarse en el afán del ideal, se atemperan 
á la civilización anormal que contribuyen con la 



(*) Sirva de excusa á estos dos neologismos la necesi- 
dad de expresar la idea que contienen. Tal vez para ex- 
presar el esfuerzo de hacerse cada vez más racional f ra- 
eionalizadón) , y el conjunto de actos voluntarios para 
hacerse más consciente ( eonseif acción); habrá vocablos 
más eufónicos, pero no los he encontrado. 
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propia anormalidad á liacer más irregular y más 
incompleta cuanto más inmoralmente legan á las 
generaciones venideras la tarea de mejorar, com- 
pletar, armonizar y moralizar la civilización á 
que concurren. 

Hombres á medidas, pueblos á medidas, civili- 
zados por un lado, salvajes por el otro, los hombres 
y los pueblos de este florecimiento constituimos 
sociedades tan brillantes por fuera, como las so- 
ciedades prepotentes de la historia antigua, y tan 
tenebrosas por dentro como ellas. Debajo de cada 
epidermis social late una barbarie. Así, por ese 
contraste entre el progreso material y el des- 
arrollo moral, es como han podido renovarse en 
Europa y en América las vergüenzas de las gue- 
rras de conquista, la desvergüenza de la primacía 
de la fuerza sobre el derecho, el bochorno de la 
idolatría del crimen coronado y omnipotente du- 
rante veinte años mortales en el corazón de Euro- 
pa, y la impudicia del endiosamiento de la fuerza 
bruta en el cerebro del continente pensador. Así, 
por esa inmoralidad de nuestra civilización, es 
como ha podido ella consentir en la renovación de 
las persecuciones infames y cobardes de la Edad 
Media europea, dando Rusia, Alemania, los Esta- 
dos Unidos, los mismos Estados Unidos (¡qué dolor 
para la razón, qué mortificación para la concien- 
cia!) el escándalo aterrador de perseguir las unas 
á los judíos, de perseguir los otros á los chinos. 
Así, y por ésa inmoralidad constitucional del pro- 
greso contemporáneo, es como se ha perdido 
aquel varonil entusiasmo por el derecho que á 
fines del siglo xviii y en los primeros días del xix, 
hizo de las colonias inglesas que se emancipa- 
ban en América, el centro de atracción del mun- 
do entero* de Francia redimida de su feuda- 



14 



INTRODUCCION 



lismo, el redentor de los pueblos europeos; de 
España reconquistada por sí misma, la admira- 
ción j el ejemplo de los mismos pisoteados por el 
conquistador; de las colonias libertadas por el de- 
recho contra España, inesperados factores de ci- 
vilización; de Grecia muerta, un pueblo vivo. Ese 
entusiasmo por el derecho ha cesado por comple- 
to, y Polonia, Irlanda, Puerto Rico, viven gi- 
miendo bajo un régimen de fuerza ó de privilegio, 
sin que sus protestas inermes ó armadas exciten 
á los pueblos que gimieron como ellos. 

El culto á la civilización, que de ningún modo 
más efectivo y más digno de ella debería mani- 
festarse que civilizando los pueblos cultos á los 
que están en el primer grado de sociabilidad, y 
ayudando en su tarea de civilizarse á los que la 
han comenzado con obstáculos que, abandonados 
á sí mismos, no pueden ó no deben superg,r, ni si- 
quiera es un deber á los ojos de los Estados. Se 
buscan acá y allá, principalmente en América y en 
Oceanía, islas estratégicas que gobiernen mares, 
estrechos y canales, y que aseguren la primacía 
comercial, y en caso de querella, la prepotencia 
militar del ocupante; se rebuscan los escondrijos 
de nuestro Continente, que se cree ó se aparenta 
creer que no tienen dueño; se registra de Norte 
á Sud, de Este á Oeste, de Guinea á Egipto, del 
Delta al Níger, el Continente negro; en Africa, en 
América y en Oceanía, hoy como en los siglos xv 
y xvr, se ocupan territorios y jurisdicciones con 
la misma llaneza con que Colón ocupa las Anti- 
llas, con que Vasco Núñez de Balboa toma pose- 
sión del mar del Sud, con que Vasco de Gama 
declara portuguesa una población de más de dos- 
cientos millones de hindus, con que Cortés y Pi- 
zarro arruinan, en honor de España*, dos civi- 
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lizaciones que hubieran podido y debido utili- 
zarse. 

Hoy como entonces, y como en los viajes de 
exploración, aunque sean Cook y D’Uryille los 
jefes de las expediciones, y aunque sea científico 
el objeto de ellas, el instrumento de civilización 
es el alcohol, y el procedimiento es el engaño ó 
el pavor. 

Sí: Liberia atestigua la altísima concepción del 
deber de filantropía, y será honra perpetua de los 
abolicionistas norteamericanos; el Congo es testi- 
monio del noble modo de concebir el deber de 
civilización, y siempre será gloria de Bélgica, de 
Leopoldo II y de Stanley; Australia es el hecho 
de colonización más portentoso, y lo admirará la 
historia, loando la sabiduría de Inglaterra; las 
Ha^Yaii son prueba en favor del espíritu civiliza- 
dor del protestantismo; y la entrada del Japón en 
la vía seguida por los pueblos civilizados de Oc- 
cidente, obra será que para siempre ilustre el 
nombre del pueblo americano. Pero aunque la 
moral acepte como ofrendas á ella los actos inte- 
resados y el egoísmo nacional ó individual que 
ella tiene la virtud de concluir por hacer méritos 
suyos, ninguno de esos servicios á la civilización 
han sido tributos á la moral. A excepción del 
Congo, Liberia, el Japón y las Hawai!, en donde 
la población indígena ha sido respetada, en _dpn- 
de efectivamente es un experimento de civiliza- 
ción el que en definitiva hará la humanidad, ¿qué 
ha sido de los indígenas de Australia? ¿Qné ha 
sido de los indígenas de las Antillas? ¿Qué ha 
sido de los indígenas del Perú, de Méjico, del 
Brasil, de la Argentina? ¿Qué de los pecuodes, de 
los narragansets, de los natches? ¿Qué de aquellos 
dulces, pacíficos, benévolos, inofensivos habitan- 
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tes de la Acadia canadiense, que ni siquiera eran 
salvajes, que ni siquiera eran de raza distinta, 
puesto que eran franceses, defensores de Francia 
y del derecho de Francia en la despiadada g“uerra 
de desalojo que contra ella hizo Inglaterra en el 

Canadá? , i • 

Los indiferentes al fin moral de la mstoria, se- 
mejantes á los católicos en la ecuanimidad con 
que se aplican las verdades de la ciencia que ha,n 
contradicho y que los contradice, usufructúan la 
teoría de la selección y atribuyen á la lucha bio- 
lógica la aterradora ruina de las mil sociedades 
que, en todos los grados de razón y de cultura, 
ha destruido con perseverante brutalidad el egoís- 
mo nacional. 

Pero el sofisma no prevalecerá contra la moral. 
Si la ley de evolución es una ley de la naturaleza 
física, tiene que ser una ley de la naturaleza mo- 
ral, y no ha sido ni ha podido ser instituida para 
el mal: ha sido instituida, necesariamente ha teni- 
do que ser instituida para el bien. El mal que de 
ella se haya deducido, culpa de los hombres será, 
obra de la torpeza de los hombres habrá sido. 

Culpa ha sido, torpeza ha sido de los hombres 
■que se tienen por civilizados, el estrago de socie- 
dades y civilizaciones incipientes. El continente 
americano y el australiano, en donde más impla- 
cablemente ha consumado su obra de exterminio 
la civilización occidental, no tenían población 
proporcional á su extensión; no opusieron resis- 
tencia sino después de instigados por la ferocidad 
y la sensualidad de los usurpadores; no entabla- 
ron competencia de territorio porque lo cedían, 
ni de productos porque les sobraban, ni de traba- 
jo porque lo prestaban de buen grado, ni de 
creencias porque fácilmente conciliaban con las 
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suyas las imbuidas por los pocos invasores que se 
ocupaban de creencias. El único punto de la tie- 
rra reclamado por la civilización en donde se ha 
entablado la competencia por la vida, y no al 
principio de la ocupación, sino en los días de po- 
derosas corrientes migratorias y de tremendo 
empuje de la industria, ha sido aquel punto geo- 
gráfico de los Estados Unidos de América, cono- 
cido con el sobrenombre nacional de Far- West 
(Lejano Oeste), especie de tierra de promisión de 
los milenarios del progreso material, que la bus- 
can como el cumplimiento de las profecías que el 
deseo de bienestar les ha hecho. 

En esa tierra de promisión, única que hasta 
ahora ha realizado en la historia sus promesas, se 
planteó el problema darwinianoj los pocos autóc- 
tonos de la América del Norte que, aún quedaban 
han ido siendo, terruño tras terruño, despojados 
de los que, según pactos previos, ócupában; pero 
ahí se puede decir que fueron despojados, porque 
era necesario que los más fuertes despojaran á los 
más débiles, pues efectivamente era y es formi- 
dable el impulso del trabajo en esas comarcas po- 
sitiva y realmente reclamadas por el desarrollo 
de las 'fuerzas civilizadoras. Pues ni aun ahí ha 
sido la lucha biológica, sino la torpeza sociológi- 
ca quien ha hecho el mal. Para evitarlo, habría 
bastado que los constituyentes hubieran incluido 
entre los casos de intervención los de notoria vio- 
lación del derecho de los indígenas, .según lo fija- 
ban los tratados que, antes que violables á nece- 
sidad y conveniencia de los Estados federados por 
el hecho de ser pactos con salvajes, debieron por 
eso mismo ser sagrados é invio íabíes. Mas como 
las naciones sedicentes civilizadas no han segui- 
do, en sus relaciones con las que consideran razas 

2 
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inferiores, otra que la conducta ignominiosa de 
los bandoleros de mar, para quienes el dolo, el 
engaño y la violencia son medios necesarios en 
cada arribo á territorio de salvajes, el Gobierno 
federal de los Estados Unidos lia obtemperado 
fríamente con los brutales despojos de derecho' 
consumados por cada Estado de la Unión cada vez 
que lian necesitado de territorios ocupados por Ios- 
indios. No es la moral romántica, moral empapa- 
da en las exageraciones de los varios dogmas re- 
ligiosos que piden al hombre lo que el hombre no- 
debe dar, la que vitupera y condena ese innoble 
uso de la civilización; es la moral racional, la 
fundada en principios necesarios de la naturaleza, 
humana, quien, poniéndose en el mismo punto de 
vista de los que cohonestan esas atrocidades del 
progreso con la necesidad de que se hagan y con 
la fatalidad de la ley biológica á que vidas indi- 
viduales y colectivas están sujetas en su evo- 
lución del ser al más ser, en nombre de esa ley 
declara que la ley de competencia biológica no 
fué respetada en ninguno de esos casos. 

Pero concedamos que las fuerzas ciegas debie- 
ran prevalecer sobre las fuerzas inteligentes de la 
civilización. ¿Es civilización la que así se deja 
vencer por las brutalidades naturales? ¿La civili- 
zación no es, al contrario, vencimiento de la fa- 
talidad por la libertad, dominio de la fuerza por 
la inteligencia, apropiación de agentesnatural.es- 
por agentes científicos y económicos, aprovecha- 
miento de todo para mayor bien de todos, des- 
arrollo tal de razón q ue cada vez haga más due- 
ño de sí mismo al hombre, lo cual es hacerlo más 
consciente? Y hacerlo más consciente, ¿no es ha- 
cerlo más moral? Y ser más moral, ¿qué es sino 
ser más bueno, sino es evolucionar de mal á bien. 
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sino es entablar la ludia por el bien, sino es rea- 
lizar, cumplir, vivir la ley de competencia de la 
vida que, así como transforma los organismos por 
natural desarrollo y adaptación de lo superior á 
lo inferior, así transforma las civilizaciones, en 
virtud del desarrollo natural de la razón por el 
esfuerzo continuo para ser más racional, y por la 
adaptación del mayor bien al menor bien? 

Desoían, y ya han civilizado. Pero seres de ra- 
zón, civilizar no es desolar; civilizar no es susti- 
tuir la población de un territorio con los advene- 
dizos que ponemos en lugar de ella. Civilizar es 
proceder con alta razón, con entera y benévola 
conciencia, con dominio completo de los recursos 
y el objeto del progreso, y transmitir, para bien 
de -ellos y para nuestro bien, atrayéndolos á la 
vida civilizada, que es vida de razón y de con- 
ciencia, á los seres que llamamos inferiores por 
sólo ser más novicios en el uso de los recursos de 
la asociación. 



II 

La inmoralidad total que resalta en la vida 
de relación de las naciones y en la de cada pue- 
blo culto, causa por una parte, por otra parte es 
efecto de la inmoralidad de los gTupos inferiores 
y de la moralidad pasiva, negativa ó pervertida 
del individuo social. Es causa, porque el ejemplo 
del todo trasciende, en forma de hechos persua- 
sivos, á las partes. Es efecto, porque la acción de 
las ideas individuales asciende, de componente 
en componente, al compuesto general. 

De ese modo, y por una continua y simultánea 
acción y reacción de los hechos sobre las ideas y 
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de las ideas sobre los hechos, toda la vida social 
^está contaminada de la misma indiferencia moral, 
que es mucho más peligrosa que la indiferencia 
religiosa, porque ésta se refiere tan sólo á inter- 
pretaciones de lo absoluto por los relativos, en 
tanto que aquélla se refiere á la torpe concepción 
de sus relaciones por el sér llamado á conocerlas, 
acatarlas j aplicarlas á su vida esencialmente 
relativa. 

/ En síntesis extrema, el p roblema de la vida 
social.es este: desarrollar toda la fuerza de~l*azóir 
1|ué^orresponda al período biológico, lógico y 
sociológico en que se vive, para desarrollar toda 
la fuerza de conciencia equivalente al desarrollo 
de' razón, con el fin de conocer la cantidad de 
bien ya realizado y los medios del bien por rea- 
lizar. 

Sólo á ese precio se es humanidad, sólo para eso 
se es humano. Si ese no fuera el fin real de toda 
vida, particular y total, no valdría la pena de 
vivirse, porque no sería una vida digna. Tanto 
valdría ser individuos de tipos inferiores; valdría 
más, porque la indiferencia moral de los tipos 
inferiores es una característica y no una respon- 
sabilidad, un ser lo que se puede ser, y no un 
dejar de ser lo que se debe. 

Ya la razón humana es adulta, puesto que 
puede plantear el problema de la vida; ya la con- 
cien-cia tiene edad suficiente para reprobar los 
desvíos del problema y para inducir á reformar 
el plan de conducta irracional é inmoral que si- 
gue el hombre civilizado en el desarrollo de su 
vida. 

Tan adulta es la razón, tan adulta la concien- 
cia humana, que se puede probar exactamente la 
superioridad moral del hombre contemporáneo 
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con respecto al hombre antepasado. Pero si es su- 
perior al pasado, no es igual á si mismo; es decir, 
no es ig-ual á lo que debe ser, á lo que su actual 
desarrollo de razón y de conciencia exige de él 
que sea. 

El problema de la mora l consiste en eso: en 
hacer que el hombre de esta civilización sea tan 
digno y tan bueno, tan racional y tan conscien- 
te como de la intima correlación de la razón con 
la conciencia y de" la conciencia con el bien, re- 
sulta que debe ser y puede hoy ser. 

Por no serlo es por lo que se puede decir y de- 
cimos que es más malo cuanto más conoce el mal, 
pues claro es que si el conocimiento del bien es 
proporcional al desarrollo de conciencia, y el de 
conciencia al de razón, y ésta ha llegado ya al 
dominio de las fuej^zas naturales conocidas, de 
donde se ha derivado la civilización superior en 
que vivimos, ya debiera practicar el bien, no por 
acaso, no por' incidente, no como acción conse- 
cuencia! de la fuerza que ha adquirido la verdad, 
sino como efecto buscado, como consecuencia 
premeditada, como palpitante expresión del au- 
mento de dignidad y del conocimiento de ese 
aumento de dignidad humana en cada hombre. 

Mas, para resolver su problema y conseguir 
que el hombre sea tan bueno cuanto ya es cons- 
ciente, tan moral cuanto ya es racional, ¿qué ha 
de hacer la ciencia de las costumbres y de los de- 
beres? Respondiendo de una vez: convertir los 
deberes en costumbres. 

Acostumbrar á la idea del deber; demostrar que 
el deber no es tan austero ni tan repulsivo ni tan 
incompatible como se cree, con la abundancia y. 
fecundidad de recursos que están á disposición del 
liombre, según su capacidad para conocerlos y 
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emplearlosj/jDresentar en la idea del deber la fuen- 
te más pura de moralidad;/ hacer de la práctica 
del deber el modo normal de desarrollo individual 
y colectivo, la norma, pauta, regla, y si es lícito 
ennoblecer este vocablo, el comodín de nuestra 
vida práctica; hacer ver con los ojos de la cara, 
palpar con los dedos de las manos, sentir con los 
nervios de la sensibilidad orgánica, que es más 
fácil, más útil, más conveniente, más grato, más 
bello, más bueno, más verdadero, más justo el 
ser hombre de su deber en todo caso qu e el no- 
serlo en caso alguno; patentizar que el hombre' 
es más hombre cuanto más hace lo que debe, , 
porque así prueba que ha llegado á mayor con J 
ciencia de su racionalidad,/ y porque, probándolo, 
es más digno; probar, en fin, que ser civilizado y 
ser moral es ser lo mismo; que civilización y mo- 
ralización de la humanidad debe ser el mismo 
propósito, y que, para cumplirlo, el modo más 
sencillo es atenerse al cumplimiento del deber 
en cada una de las relaciones sociales; tal ha de 
ser la idea de la moral. 

Tal es la que aquí desenvolvemos. 

Se presenta incompletamente desenvuelta, por- 
que la moral social supone conocidos los funda- 
mentos científicos de la moral, y el por qué fun- 
ciona en ella el deber como elemento que natu- 
ralmente la organiza, y como el único verdade- 
ro elemento capaz de organizaría. Pero cuando se 
sigue el curso de la idea, aú.n incompletamente 
desarrollada, como se presenta en la moral social 
aislada, basta para vivificarla como vivifica la 
moral universal. 

¿Qué otra idea puede tanto? Sin examinarla, 
para rehuir ociosas discusiones, basta hacer pen- 
sar que el deber reúne, abarca y contiene cuan- 
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tas ideas parciales se han supuesto ó puedan su- 
ponerse fuente de moral y origen de moralidad. 

El mismo deber, 'concebido como ha sido, y 
presentado como ha sido presentado, concepto 
artificial deducido de ideas io priori y de prin- 
cipios también artificiales, no tiene tampoco la 
virtud orgánica que aquí le suponemos. Su fuer- 
za de organización moral resulta de hechos posi- 
tivos, y su fuerza científica dimana de ser el re- 
sultado de una inducción exacta. Los hechos en 
qtle se basa la inducción son estos dos: 1." Que la 
conciencia, una realidad orgánica en nuestro or- 
ganismo moral, y no una palabra, una idea ó un 
■concepto, es susceptible de un crecimiento pro- 
porcional al de la razón. 2.” Que las relaciones del 
individuo con la sociedad y de los grupos con los 
grupos sociales y con la humanidad de todos los 
tiempos, son naturales, efectivas y patentes en 
todos y cuantos motivos ó estímulos tiene la exis- 
tencia colectiva. 

Partiendo de estos dos hechos se llega á este 
principio; El conocimiento y acatamiento de 
nuestras relaciones con la naturaleza en general, 
y con la sociedad en particular, es condición de 
desarrollo para la conciencia, puesto que, refie- 
jándose en ella toda la actividad psíquica, y es- 
pecialmente la intelectiva, cuanto más activos 
sean los órganos, más activo es el organismo. 

Ahora, como el conocimiento reflejo de una ley 
lleva á quien lo adquiere, que es la conciencia, á 
someterse á los preceptos de la ley, y el deber no 
es más que sumisión de conciencia á las leyes y 
principios, preceptos y reglas, mandatos y orde- 
nanzas deAa naturaleza en cualquiera de sus 
manifestaciones y en cualesquiera fines y propó- 
sitos de vida, el deber es una deducción espontá- 



24 



INTKODUCCTON 



nea de todas y cuantas relaciones nos ligan con 
el mundo externo, con el mundo interno y con el 
mundo social. 

Este, que es el mundo en que directamente se 
aplica la moral social, relaciona y liga al indivi- 
duo y á las entidades sociales con relaciones tan 
claras y positivas, y de ellas se derivan tan ses- 
gamente los deberes del hombre social, que es 
imposible confundir esta noción del deber con la 
que suele entrar como una concausa de moralidad 
en la moral dependiente de otras ideas. 

Pero aunque importe precisar los límites pro- 
pios de la idea fundamental de un libro para así 
darle la fuerza lógica que ha de manifestar, lo que 
más importa aquí es obtener que se reconozca el 
poder constructivo del deber, para hacer de la 
moral el complemento de la ciencia del derecho ^ 
la última ciencia, la ciencia final, la que podría 
llamarse la ciencia de todas las finalidades, pues- 
to que no hay fin de vida, derecho, ciencia, arte, 
industria, que no sea necesario realizar por me- 
dio del deber, en los cuales no éntre el deber corno- 
un medio esencial de todos ellos. 
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CAPÍTULO I 



LA SOCIEDAD Y SUS ÓRGANOS 



Definición de Sociedad. 

Órganos del organismo social. 

Díscripciún de los órganos sociales: El individuo. La familia. El munici- 
pio. La región. La nación. La familia de naciones. 



jCii lundamento de los deberes que la moral 
impone está en el conocimiento de las relaciones 
que ligan al hombre con la naturaleza general ó 
con algunos de los aspectos particulares de la 
naturaleza. Y como la sociedad es un aspecto 
particular de la naturaleza, el conocimiento de 
Jos deberes sociales se funda en el conocimiento / 
de las relaciones del individuo con la sociedad. I 
Ante todo, es necesario saber qué es sociedad 
y cuál es el objeto de la moral social; mas para 
saber cuál es el objeto de la moral social, hay 
que saber primero qué es la sociedad. 

Sociedad es una reunión espontánea y natural 
de individuos, con el objeto de satisfacer todas 
las necesidades de su vida física, moral é intelec- 
tual, que no podrían satisfacerse aisladamente 
por ninguno de los seres organizados para esa 
triple vida. 
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Claro está que, no piidiendo el individuo ais- 
lado satisfacer las necesidades de su vida, y sien- 
do la sociedad el medio necesarios=^ra que el 
individuo realice fines de su vida, ila sociedad es 
un medio que corresponde á un fin; y, por lo tan- 
to, siendo natural el medio, es claro también que 
la sociedad está en el orden de la naturaleza, es 
por sí misma un aspecto de la naturaleza, es un 
verdadaro fenómeno natural, un conjunto de he- 
chos relacionados entre sí que constituyen una 
parte de la naturaleza y que están, como los he- 
chos del orden físico, constituyendo un orden, y 
resultando de leyes inmutables. 

No es ese, sin embargo, el único modo positivo 
de considerar la sociedad. Además de ser y pre- 
sentársenos como una ley de procedimiento de la 
naturaleza, se nos presenta como una entidad 
biológica que vive por sí misma y realiza por sí 
misma los fines de su existencia. Con efecto, tan 
pronto como tratamos de sumar las actividades 
del vivir individual, hallamos en todas ellas, 
tanto en su motivo como en su objetivo, una re- 
lación de dependencia ó una relación de referen- 
cia á un sér más universal y menos efímero que 
nosotros y que se nos presenta como un conjunto 
vivo de seres que, viviendo cada uno para sí, 
contribuye á la actividad del todo social. Ese 
todo social, compuesto de esas partes individua- 
les, manifiesta una vida y una actividad que, 
aunque dependiente de la vida y actividad de 
las partes, tiene por sí misma operaciones y fun- 
ciones propias. Bien se ve, pues, que la sociedad 
es un todo orgánico ó un organismo compuesto 
de órganos varios, de funciones varias y de una 
multitud de operaciones, como sucede con cua- 
lesquiera otros organismos. Ahora bien, siendo 
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la sociedad un organismo natural, evidentemen- 
te es una vida; y bien podemos decir, sin que la 
apariencia nos engañe, que toda sociedad es un 
ser viviente, por más que no sea un sér. indivi- 
dual, sino colectivo. 

Organos del organismo social. — Siendo la so- 
ciedad un organismo, ya se sabe que ha de te- 
ner órganos. Y los tiene. Son; 1.®, el individuo; 
2.", la familia; 3.°, el municipio; 4.'’, la región; 
5.*^, la nación ó sociedad particular; 6.®, la fami- 
lia de naciones ó sociedad internacional. 

El conjunto de todos estos órganos es lo que 
llamamos sociedad general ó • universal , y la 
suma de todas las sociedades en todos los tiem- 
pos de la historia, pasados, presentes y futuros, 
es lo que constituye la humanidad. Cuando las 
ciencias sociales, como las morales, hablan de 
sociedad, se sobreentiende Humanidad. 

Descripción de los órganos sociales. — El pri- 
mer órgano es el Individuo. Es un sér viviente, 
compuesto de los órganos ya descritos (en la Mo- 
ral Individual) (*], que compone por sí solo un 
organismo de organismos. El individuo es á la 
vez causa y efecto de la sociedad; causa, porque 
sin él no existiría ella; efecto, porque sin ella no 
podría él cumplir sus fines. Esta íntima correla- 
ción entre individuos y sociedad, que es la fuente 
de los deberes sociales, es también la razón de la 
inutilidad de aquellos sistemas de filosofía políti- 
ca ó moral que pretenden prescindir de uno de 
los dos términos de la relación. 

El seg’undo órgano es la Familia. La familia es 
la primera evolución del individuo unido á otros 



(*) Segunda parte del Tratado de Moral, inédito.— 
(N. del E.J 
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individuos por la naturaleza, por los afectos, pol- 
la ley y por intereses del orden económico y mo- 
ral; forma con sus congéneres la primera socie- 
dad: de modo que puede decirse que si la familia 
es la primera evolución del individuo en su pro- 
cedimiento hacia los fines de su vida, es también 
la sociedad elemental. 

El tercer órgano es el Municipio. Conjunto re- 
flexivo de individuos y familias reunidos para 
auxiliarse mutuamente en la satisfacción de las 
necesidades materiales, morales é intelectuales, 
el municipio continúa la evolución de la familia. 

El municipio es la segunda forma natural de 
sociedad. Asi como el individuo es una realidad 
viviente que resulta de fuerzas combinadas de la 
Naturaleza; y asi como la familia es una reunión 
necesaria de individuos, asi el municipio es una 
sociedad natural necesaria, que no resulta de ar- 
tificio alguno, sino de la fuerza natural del prin- 
cipio de asociación y del reflexivo aprovecha- 
miento del principio de asociación. 

La Región es el cuarto órgano del organismo 
social. La región, comarca, departamento ó pro- 
vincia es una sociedad natural, compuesta de 
municipios, familias é individuos. Como el indi- 
viduo se une al individuo para cumplir los fines 
de su especie, y forma la familia; y como la fa- 
milia se une á la familia y constituye el muni- 
cipio, el municipio, unido al municipio con las 
familias y los individuos que lo componen, forma 
la región, comarca, departamento ó provincia. 
Es una sociedad no menos natural que las ante- 
riores, pues está fundada en las mismas necesi- 
dades, aunque, por más extensas y por lo mismo 
menos intensas, son menos inmediatamente per- 
cibidas. 
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La Nación, sociedad particular, es el quinto 
órgano de la sociedad. La provincia se funda en 
necesidades mucho más extensas que las del mu- 
nicipio, la familia y el individuo, por ser tam- 
bién un órgano más' extenso de sociabilidad: por 
la misma causa, la nación ó sociedad particular 
de una porción de hombres reunidos en determi- 
nados límites geográficos, se funda en la mayor 
extensión que toman Jas necesidades del indivi- 
duo y de los grupos anteriores, dentro del espa- 
cio que abarca un territorio poseído. 

La nación es una sociedad general con respecto 
á los grupos sociales ya descritos, pero es una so- 
ciedad particular con respecto á los grupos que 
faltan por describir. La nación, que, en su terri- 
torio determinado, abarca los seres y grupos de 
seres racionales, asociados para fines más vastos, 
es un individuo colectivo en el conjunto de so- 
ciedades que forman la humanidad. 

Familia de naciones ó sociedad internacional es 
el sexto órgano social. Como hemos visto en los 
grupos anteriores, cada uno de ellos es más ex- 
tenso en su actividad que el anterior, y según 
vimos que la familia es la primera evolución del 
individuo, así podemos ver que la sociedad inter- 
nacional es, con respecto á los grupos anteriores, 
mucho más extensa en su actividad que todos 
ellos, y es comienzo de una evolución superior 
en que cada grupo nacional evoluciona hacia 
fines cada vez menos concretos ó egoístas, y por 
lo mismo más humanos: una reunión de socieda- 
des equivale á una familia de naciones. Por eso 
podemos comparar la sociedad internacional á la 
familia, y decir de ella que es, con respecto á una 
sociedad particular cualquiera, lo que la familia 
natural es con respecto al individuo. 
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CAPÍTULO II 

OBJETO DE LA, MORAL SOCIAL.— EN QUE SE FUNDA 

Según acabamos de ver, la sociedad es un or- 
ganismo viviente, que forma todo un aspecto de 
la naturaleza real, que es exponente de un orden 
real, y que está sujeto á leyes naturales. Por lo 
tanto, si la moral por sí misma es una ciencia, y 
si la sociedad es el sujeto de otra ciencia, es in- 
dudable que la moral social será también una 
ciencia, y que su objeto no puede ser otro que el 
de aplicar de un modo concreto las verdades abs- 
tractas de las dos ciencias en que está fundada. 

Ahora bien, como la moral estudia aquel orden 
fundado en leyes invariables que , aunque inte- 
grante del orden universal de la Naturaleza, 
afecta de una manera más directa á nuestra ac- 
tividad psíquica; y como las ciencias sociales 
estudian el orden natural de las sociedades, el 
objeto de la moral social no es otro que la apli- 
cación de las leyes morales á la producción y 
- conservación del bien social. En otros términos; 
el objeto de la moral social es aplicar al bien de 
las sociedades todas aquellas leyes naturales que 
lian producido el orden moral. 

Hablar de un orden moral es distinguirlo de 
un orden físico, é implícitamente considerarlo 
determinado ó producido por leyes distintas de 
las que rigen el mundo físico, puesto que no pu- 
diendo existir orden sin leyes, debe haber y pue- 
de haber leyes peculiares de orden peculiar que 
distinguimos del orden general de la naturaleza. 

Aunque esa, en el fondo, es una distinción de 
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mero método, pues siendo una la naturaleza,, 
uno es el orden en que se manifiesta, importa 
sostener !a distinción, para, tomando como pun- 
to de partida la diferencia establecida por el mé- 
todo entre la que se llama naturaleza física y la 
que se nos presenta ó tomamos como no física ó 
como totalmente independiente y distinta de 
ella, fundar, en esa afirmación de que hay una 
naturaleza moral, las relaciones que necesaria- 
mente han de unir'á cuantos seres participan 
de ella. 

Ciencia como es, la moral no se funda más que- 
en realidades naturales, y no se nos impone, ni 
gobierna la conciencia, sino en cuanto sus pre- 
ceptos se fundan en relaciones naturales. Esta- 
mos ligados por nuestro organismo corporal con 
la naturaleza de que es parte, y de ese vincula 
natural entre todo y parte se derivan las rela- 
ciones de la moral natural. Nos relaciona de un 
modo más inmaterial con nuestros organismos 
intelectivo, volitivo- y afectivo la que llamamos- 
naturaleza moral ó humana, y en todas las_ rela- 
ciones de ese orden se funda la moral individual. 
Pues de una serie de relaciones con la naturaleza 
social nace la rama de la moral que tiene por 
objeto patentizar y hacer amables los deberes- 
que hacen efectivo el bien social. 

Esas relaciones del hombre individual con el 
social, de cada individuo con el grupo y del 
grupo con la sociedad, son tan manifiestas coma 
las que ligan cada organismo corporal con la na- 
turaleza física, y cada conciencia con la natura- 
leza moral de que depende. Sería bueno exponer- 
las y enumerarlas, y lo haremos; pero es ociosa 
establecerlas por razonamiento : son hechos de la 
misma naturaleza á que se refieren, y eso basta. 
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para que se impongan á la ciencia. Lo im¡)ortan- 
te es fundar la ciencia en ellas, y demostrar que 
no hay moral social sino en cuanto hay relacio- 
nes necesarias entre individuo y sociedad, entre 
las fracciones y el todo social, entre la humani- 
dad y sus fracciones. 

En cierto modo, hasta esa demostración es in- 
necesaria, pues la crisis moral continua patenti- 
za la insuficiencia de los motivos que teólogos, 
metafísicos y moralistas han atribuido á todas y 
cada una de las ramas de la moral. Patentizar 
esa insuficiencia es demostrar la realidad de mo- 
tivos diferentes. Como esos motivos morales co- 
rresponden en toda la serie histórica á relaciones 
■efectivas, basta evidenciar la insuficiencia de las 
unas- para evidenciar la suficiencia de las otras. 

Y electivamente, con estar por naturaleza re- 
lacionado á la sociedad y á la humanidad, le 
hasta al hombre para ser moral. Como esa es una 
realidad patente en la historia de los tiempos, 
basta á la ciencia. No sólo basta, sino que limita. 
La ciencia moral, para ser ciencia, no puede salir 
de ahí; sus límites están precisamente dentro de 
las relaciones que enlazan la vida orgánica, psí- 
quica y social del hombre con el orden cósmico, 
moral y social. Por tanto, si la moral general 
«stá fundada en las relaciones del hombre con la 
naturaleza general, la moral social se funda en 
las relaciones particulares del hombre con la so- 
ciedad. 

Toda otra concepción del fundamento de la 
moral nos parece artificio indigno del grado de 
desarrollo á que han llegado la razón y la con- 
ciencia humanas. Ni una ni otra necesitan para 
la práctica del deber y para la busca reflexiva 
del bien, de otros estímulos que la excelsa digni- 
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dad del bien j del deber. Y si necesitaren de 
otros, prueba será de que no han llegado en su 
desarrollo al grado en que toda moral es conse- 
cuencia del conocimiento de nuestras relaciones 
positivas con la naturaleza, con nuestro propio 
.sér j con el sér social. 



CAPÍTULO III 

EXPOSICIÓN DE LAS RELACIONES 

El individuo humano está tan íntimamente re- 
lacionado con todos j cada uno de los órganos so- 
ciales que integra, j con la humanidad que per- 
•sonifica, como el átomo con las moléculas, las 
partículas, las masas y los mundos. Todo en él, 
vida física, vida moral, actividad de voluntad y 
de razón, sensibilidad psíquica y física, animali- 
dad y conciencia, el sér entero, es una relación. 

Depende de otros individuos en cuanto la ley 
de la generación, de la herencia y de los medios 
sociales lo sujetan á la influencia biológica, fisio- 
lógica y sociológica de sus generadores, de sus 
antepasados y de sus contemporáneos. 

Depende dé la familia en cuanto á ella lo llaman 
el instinto de reproducción y el de conservación, 
el egoísmo y el altruismo, las pasiones más per- 
turbadoras y las más ordenadoras, las fuerzas más 
indisciplinadas de su naturaleza y las facultades 
á que más inmediatamente encomendado está el 
cumplimiento del destino individual. 

Depende del Municipio, cuanto más capaz es de 
apreciar en su valor propio la fuerza orgánica de 
esa entidad social, con la cual está relacionado 
■como individuo aislado, como individuo en la fa- 
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milia, como factor de producción y de consumo, 
como elemento jurídico y moral, como hombre de 
su derecho y como hombre de su deber. 

Depende de la Provincia, porque el individuo' 
está ligado á la Provincia por cuantas relaciones 
nacen del interés individual, del egoísmo de fa- 
milia y de la vanidad local. La Proyincia es el 
primer escenario de la actividad social del pro- 
vinciano, y su propio interés le dicta su con- 
ducta; la Provincia es un Estado en que el dere- 
cho de familia entra por mucho, y el egoísmo de 
estirpe y de procedencia liga al provinciano; la 
Provincia es por sí misma una entidad pareada 
por la vida y por la ley á otras entidades provin- 
ciales dentro del todo nacional, y el provinciano- 
se liga á ella por vanidad y por orgullo, con toda 
la fuerza de su personalidad; cuanto más provin- 
cial, más provinciano. Eso en cuanto á las rela- 
ciones por defecto; que en cuanto á las relacione» 
por conocimiento suficiente de la potencia inte- 
gral de la Provincia en el desarrollo general de 
la Sociedad, no hay móvil honesto, desinteresado' 
y puro que no sea un lazo de unión entre el pro- 
AÚnciano y su Provincia. 

Las relaciones de dependencia entre el indivi- 
duo y la nación son todavía más numerosas y má» 
poderosas: más numerosas, porque la Sociedad 
nacional es generalmente, para la inmensa plu- 
ralidad de los individuos, el último término de la 
evolución social, y en él agotan cuanta indivi- 
dualidad nativa y adquirida pueden y les es 
dable consumir. 

Los individuos que pueden pasar de ese ultimO' 
término de la primera evolución, y están capaci- 
tados por su fuerza de humanidad ó de cultura 
para entrar en la segunda evolución, se hallan 
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inmediatamente ligados á la sociedad internacio- 
nal por cuantos vínculos inmateriales tiene la 
razón en el espectáculo de la vida de la sociedad 
universal en un momento dado de la historia, y 
jDor cuantos estímulos comerciales é industriales 
tiene la actividad física en un momento dado de 
la civilización. 

El hombre, ante todo, es sér humano. Orden 
de un tipo, individuo de una especie, está ligado 
con los indestructibles eslabones de la cadena 
fisiológica á todos los individuos de la especie en- 
tera. Cualquiera sea el lugar de nacimiento, la 
tradición de la raza, la influencia de la familia, 
el carácter de la nación, el sello de la civilización, 
está indudablemente ligado por su naturaleza á 
todo hombre, porque todo hombre es la misma 
viviente expresión que él es de las mismas nece- 
sidades biológicas y sociológicas. 

De tal modo es esa relación necesaria entre los 
seres humanos un hecho regular y normal, que 
en él está basada, por lo que respecta al pasado, 
la Historia de la Humanidad, y en él se basan la 
sociología y la moral, por lo que respecta al por- 
venir. La antropología está de tal modo segura de 
ese hecho, que todas sus inducciones, especial- 
mente las á veces formidables de la antropología 
ante-histórica, no tienen otro fundamento subs- 
tancial. El hombre, es hombre, y como tal, hu- 
manidad; hombre de ayer, de hoy, de mañana, 
del viejo y del nuevo mundo, de la vieja tierra 
que produjo el último período glacial, de la tierra 
nueva que producirá la venidera marea polar, 
siempre idéntico á sí mismo en necesidades de 
vida y de conciencia. 
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CAPÍTULO IV 

CLASIFICACIÓN DE RELACIONES 

En esta indagación de las relaciones que ligan 
al hombre con el hombre en todos los grupos y 
órganos de la Sociedad, lo difícil no es descubrir 
los vínculos: son tantos, cuantos son patentes. Lo 
difícil es establecer una clasificación sólida y 
sobria, precisa y efectiva, que presente del modo 
más obvio los grupos de relaciones reales que 
actúan de continuo en la asociación natural de 
los conscientes y de la cual se deriven espontá- 
neamente los grupos de deberes que ellas in- 
cluyan. 

Ésa, como cualquiera otra clasificación, ha de 
fundarse en un análisis, y el análisis ha de refe- 
rirse puntualmente á las propiedades del objeto 
analizado . 

El hombre social es aquí el objeto del análisis. 
¿Cuáles son las propiedades de ese todo? Las de un 
compuesto de cinco elementos invariables de so- 
ciabilidad. 

Para que ésta fuera una ley de la naturaleza, 
era preciso que el sér sometido á ella se sometiera 
por la misma eficacia de sus condiciones naturales 
de existencia y por el secreto ascendiente de los 
propios fines de su vida. La ley, de otro modo, no 
hubiera sido ley, no habría podido ser ley de la 
naturaleza humana. Si lo es, no por imposición lo 
es, sino porque las condiciones absolutas de la ley 
natural concuerdan exactamente con las condi- 
ciones del sér á quien rige, ó porque las condicio- 
nes del sér regido por la ley de sociabilidad son 
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tales cuales convienen j conciertan con el orden 
universal á que él concurre. 

El liombre social es un sér de necesidad, y la 
ley de sociabilidad es un medio propuesto por la 
naturaleza al hombre para que, realizando ese fin, 
cumpla con una de las condiciones de su vida. 

El hombre social es un sér de gratitud, y la 
ley primordial que lo rige, al cumplimiento de 
esa condición coadyuva. 

El hombre es un sér de utilidad, y la ley de 
asociación universal promueve la realización de 
ese fin individual y colectivo. 

El hombre es un sér de derecho, y la sociabili- 
dad es ley natural de las sociedades para deter- 
minar, desarrollar y concurrir á realizar esa altí- 
sima condición de la dignidad de nuestra especie. 

El hombre es sér de deber, y la sociabilidad es 
uña ley natural de la Sociedad para hacer posible 
ese enaltecimiento de la personalidad, ese triunfo 
de la naturaleza humana, esa solución del pro- 
blema de la vida individual y colectiva por el más 
poderoso factor de la naturaleza humana: la con- 
ciencia. 

En términos directos: el hombre, en cuanto sér 
social, es un compuesto de esos cinco elementos 
infalibles: la necesidad, la gratitud, la utilidad, 
el derecho, el deber. 

La necesidad lo obliga con las tres fuerzas de 
su triple naturaleza, física, racional, consciente, 
á utilizar y cumplir la ley de asociación. La gra- 
titud lo persuade, con todas las impulsiones de su 
sensibilidad y con todos los resplandores de su 
imaginación, á someterse á una ley de la natura- 
leza, tan eficaz en su propósito y tan armoniosa 
con el objetivo de la humanidad, que sin ella no 
podría el individuo identificarse con la especie j 
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reconocer en ella sn eterno bienhechor. La utili- 
dad lo induce, con todos los impulsos de su eg'oís- 
mo j con todos los atractivos de su cálculo y su 
ingenio, á aprovecharse, en beneficio propio, y si 
es posible, en beneficio ajeno, de una ley natu- 
ral que, sorprendiéndolo en una de las realidades 
de su sér, se le muestra como menos vergonzosa 
de lo que él temía, y lo solicita á emplearla en 
bien de todos. El derecho y el deber, inseparables 
resplandores de la conciencia, no brillan nunca 
en la conciencia que no lucha: brillan con el más 
puro, con el único puro destello de la personali- 
dad humana, cuando ésta se exalta con el com- 
bate por el derecho y el deber, y se eleva por la 
dulce, benévola y apacible conciencia de sí mis- 
ma, hasta el grado extremo y supremo de huma- 
nidad, de racionalidad y de conciencia en que la 
relación de los medios y los fines es patente, y en 
que todas las relaciones que nos ligan con los 
hombres se reducen á la más noble, más pura, 
más desinteresada, y, por lo mismo, á la más pe- 
nosa: la relación de deber. Ahora, ¿de qué proce- 
dimiento más eficaz hubiera podido valerse la 
naturaleza para exaltar la del hombre hasta ese 
altísimo grado de humanidad, si no hubiera apli- 
cado á su objeto la ley de sociabilidad? 

Solicitado, instado, urgido por ella, el indivi- 
duo satisface necesidades, paga beneficios con 
agradecimientos, enlaza con la suya la utilidad 
general, combate como héroe por su derecho y se 
sacrifica como mártir al deber; pero lo hace, no 
tanto porque la ley natural á eso lo llama, cuanto 
porque su propia naturaleza encuentra en los 
procedimientos de la asociación los medios rela- 
tivos á sus fines de existencia. Existencia que 
trasciende involuntariamente del individuo á la 
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especie, consta de esos cinco medios, instrumen- 
tos ó recursos naturales que, conjunta y separa- 
damente, constituyen cinco elementos de socia- 
bilidad. 

Siendo, pues', propiedades distintivas del sér 
sociable la necesidad, la gratitud, la utilidad, el 
derecho y el deber, todas las relaciones que ligan 
entre sí á los hombres de cada época histórica y 
á los de tiempos actuales con tiempos venideros 
ó pasados, tienen lógicamente que agruparse, se- 
gún la dependencia en que están, de alguna de 
las propiedades naturales del sér social. Fuera de 
la necesidad, de la gratitud, de la utilidad, del 
derecho y del deber, ningún otro medio propio 
de la naturaleza humana tiene la virtud de coope- 
rar al propósito de asociación universal y omní- 
moda á que aspira la ley de sociabilidad. Por lo 
tanto, si hay relaciones naturales entre el indi- 
viduo y la sociedad, y todas ellas se manifiestan 
en actos de necesidad, de gratitud, de utilidad, 
de derecho ó de deber, es evidente que todas las 
relaciones que ligan á los hombres entre sí, á los 
grupos con los grupos sociales, á los órganos con 
el organismo social, el individuo humano con la 
especie humana, se han de clasificar según las 
propiedades del sér social. 

En consecuencia, sobre ese análisis se basa esta 
clasificación de las relaciones que ligan el indi- 
viduo á la sociedad: 

Relación de necesidad; 

Relación de gratitud; 

Relación de utilidad; 

Relación de derecho; 

Relación de deber. 
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CAPÍTULO V 

ANÁLISIS DE LAS RELACIONES DEL HOMBRE CON LA 
SOCIEDAD: RELACIÓN DE NECESIDAD. 

El hombre individual se asocia al hombre indi- 
vidual y constituye todos los grupos de asocia- 
ción, no porque quiera, sino porque tiene nece- 
sidad forzosa de hacerlo así. Todos los hombres^ 
por enemigos que sean de las trabas que impone 
toda asociación, necesitan urgentemente de la 
sociedad. 

Tan urgentemente necesitan que, sin ella, ni 
aun la familia existiría; y no existiendo la fami- 
lia, no podría tampoco existir la especie humana. 
Por tanto, la familia, que es el primer grupo so- 
cial, es también la primera forma de relación en- 
tre el individuo y la sociedad, y bien se ve que es- 
esa una relación de necesidad. 

Después de la familia, el individuo por 'sí mis- 
mo, y por medio de la familia, está ligado al se- 
gundo grupo social ó municipio. Y ¿qué relación 
es la que liga con el municipio al individuo y la 
familia? Ante todo, una relación de necesidad, 
pues notorio es que individuos y familia se agru- 
pan en municipio por necesidad de su propia sub- 
sistencia. 

También es relación de necesidad lo que liga al 
individuo con todos los demás grupos, puesto que 
con todos ellos funciona como elemento de vida y 
para los fines de su propia vida individual. 

No hay, pues, precisión de recorrer uno por 
uno los grupos sociales para demostrar y probar 
que esta relación de necesidad es la primera. 
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aunque no la única, que liga al individuo con la, 
sociedad. Sin embargo, puesto que el fundamento- 
racional de los deberes del hombre individual y 
colectivo está en el fondo de las relaciones que los, 
ligan, importa patentizarlas, aunque de suyo, 
sean tan patentes como la relación de necesidad 
que liga á individuos, familias y municipios con 
el órgano inmediatamente superior. 

La provincia, que es ese órgano, es principal- 
mente una resultante de la necesidad que dentra 
de cada organismo nacional crea la distribución 
natural de zonas orográficas é hidrográficas. Los. 
individuos, familias y municipios que constitu- 
yen un todo provincial, están ligados á él por esa 
primera fuerza de la necesidad natural que ha 
producido el todo de que dependen. La peculia- 
ridad de la zona determina la peculiaridad de ne- 
cesidades, y la peculiaridad de necesidades la de 
las satisfacciones; de modo que es necesario ó. 
prescindir de la provincia y realizar en otro me- 
dio su existencia, ó concurrir á la vida de la pro- 
vincia, y dentro de ella satisfacer las necesidades 
de municipio, de familia y de individuo, según 
las condiciones físicas y morales de la provincia 
misma. 

Individuos, familias, municipios y provincias 
concurren por necesidad á la existencia de la So- 
ciedad nacional, puesto que todos y cada uno de 
esos órganos necesita del organismo general, del 
cual son partes. 

Necesita de él en todas y para todas las mani-- 
festaciones de su vida peculiar. Necesita el indi- 
viduo, porque completa en la nación su actividad 
orgánica, afectiva y volitiva, consumando casi 
siempre en ella su actividad intelectiva. La fami- 
lia necesita de la nación hasta para existir, pues 
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]a razón de su existencia es la ley, y su existencia 
es tanto más noble y elevada cuanto más noble- 
mente está constituida la nación y es más capaz 
•de legislar conforme á los fines reales de cada uno 
fie sus integrantes. El municipio necesita de la 
nación para realizar la primera entre todas las 
'Condiciones de su vida, que es la capacidad de 
regirse por sí mismo. La provincia necesita de la 
nación hasta para ser provincia; pues no basta 
■que haya una constitución geográfica peculiar 
que haya producido peculiares modos de ser en 
una porción del territorio nacional y de la So- 
ciedad nacional, para que exista legalmente tal 
provincia; es indispensable el reconocimiento le- 
gal, y no puede hacerse sino en una ley de la 
nación. 

Toda nación, con todos los órganos que subor- 
dina, está obligada por ley de necesidades natu- 
rales á toda nación organizada ó embrionaria, 
siempre que esa otra nación produzca y consuma, 
sienta y piense, se mueva y cambie. Aun no cam- 
biando, se verá forzada á la relación: así entran 
en la vida común de la civilización los pueblos 
primitivos. Aun no moviéndose, tendrán que con- 
currir á satisfacer esa necesidad de vida: así. 
China, en Asia; Paragüay, en América; Japón, 
entre las Islas; Africa, entre los continentes, se 
han visto compelióos á salir de su aislamiento 
para satisfacer necesidades materiales é inmate- 
viales de otros pueblos. 



MORAL SOCIAL 



43 



CAPÍTULO VI 

SEGUNDA EELACIÓN. — RELACION DE GRATITUD 

A poco que se reflexione se verá que, después 
de nuestras propias necesidades, lo que más nos 
liga á los demás hombres es la gratitud. 

Con efecto, en nuestra calidad de miembros de 
una familia estamos tan íntimamente ligados á 
ella por la gratitud, que nos reconocemos be- 
chura suya desde la cuna basta la tumba. Si na- 
cemos, á la familia lo debemos; si nos conserva- 
mos, por la familia es; si nos educamos, por_ la 
familia lo hacemos; presentes, por ella trabaja- 
mos; ausentes, por ella anhelamos; felices, por 
ella y dentro de ella lo somos; desgraciados, por 
ella lo sentimos; enfermos, por ella tenemos la 
muerte; moribundos, á ella volvemos la mirada. 

En todos esos estados individuales el senti- 
miento de la gratitud es el que tan íntimamente 
nos liga á la familia. 

Cuando la moral enseñe á cultivar de una ma- 
nera viva y activa este sentimiento, bien se puede 
asegurar que se habrá salvado la civilización, 
porque se habrá dado á la familia una fuerza de 
cohesión que no en todas partes tiene, que tiene 
en pocas partes. 

Esa misma relación de gratitud no tan intensa 
ya, aunque más extensa, es la que liga al indivi- 
duo con el municipio. De ella es de donde nace el 
cariño casi fllial y el afectuoso interés con que 
los habitantes de un municipio miran los asuntos 
comunes de interés municipal. • 

El día en que la moral social se baya desenten- 
dido de sus errores teológicos y metafísicos para 
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sólo ver la base de la moral pública en donde efec- 
tivamente está, la salvación política de. los mu- 
nicipios será nn lieclio; j no habrá habido, para 
realizarlo, mejor auxiliar que la moral social. 

La misma relación de gratitud liga al hombre 
con la provincia en donde nace y á veces en donde 
solo vive. Y es que la provincia, como todos los 
grupos sociales, es para cada individuo una fa- 
milia, cada vez más extensa, á la cual debe siem- 
pre beneficios que agradece. 

Este sentimiento de gratitud provincial se suele 
exagerar hasta convertirse en el defecto que se 
llama provincialismo, así como suele exagerarse 
con el localismo la gratitud debida al municipio, 
y con el nacionalismo la gratitud debida á la na- 
ción. En todos esos casos es un vicio contrario al 
deber de gratitud. La gratitud relaciona al indi- 
viduo con la Sociedad nacional, y constituye lo' 
que ya veremos que no es un simple sentimiento^ 
sino un verdadero deber de patriotismo. 

A medida que se extiende esta relación de gra- 
titud á la universalidad de los hombres, va ha- 
ciendo más vigorosa la fuerza de la dignidad hu- 
mana, de tal modo, que el hombre que más vi- 
vamente siente la gratitud que á la humanidad 
debemos por sus incesantes beneficios, es el más; 
humano. 

CAPÍTULO VII 

TERCERA RELACIÓN. — RELACIÓN DE UTILIDAD 

Como que la moral no es un cuerpo de precep- 
tos instituidos a priori por un propósito más ó 
menos generoso, sino deducidos a posteriori del 
examen experimental de la naturaleza efectiva 
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del hombre y de la sociedad, no hay por qué va- 
cilar en incluir entre las relaciones del hombre 
social esta relación de utilidad. 

Tanto menos se ha de vacilar, cuanto que el 
más escrupuloso análisis nos demuestra que el 
sentimiento y el instinto de utilidad, además de 
ser una efectiva relación, son un medio positivo 
de compeler al individuo á cumplir con los deberes 
que tiene para con la sociedad. 

Con efecto, así como la necesidad nos llama á 
ser sociales, y así como la gratitud nos obliga á 
vivir contentos en la sociedad de nuestros seme- 
jantes, así la utilidad nos compele á concurrir con 
todas nuestras fuerzas al sostenimiento y conser- 
vación de la sociedad. 

Vamos á verlo presentando esta relación de 
utilidad en cada uno de los grupos sociales. 

En el primer grupo, el individuo está ligado 
por la utilidad á la familia: le es útil á la familia 
en la triple actividad de su naturaleza y para 
cualesquiera propósitos parciales de su AÚda. Es 
tan evidente esa verdad, que basta comparar la 
vida de un huérfano con la de un hijo de padres 
vivos,. para verlo; ó basta comparar al adulto que 
ha constituido ya familia con el que desatiende 
este fin de su existencia social, para ver cuánto 
más poderoso en recursos naturales y artificiales 
es el primero que el segundo. 

La influencia que tiene el instinto y el senti- 
miento de utilidad en la constitución y desarrollo 
de los municipios es tan manifiesta, que sin ella 
no existiría el municipio. 

Y á medida que se extienden los grupos y se 
hace menos apremiante el afecto del individuo 
para con su grupo, se ve que la relación de uti- 
lidad se hace más íntima y compulsiva. 
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Así es como, en el grupo provincial, la utilidad 
es todavía más compelente para el individuo que 
en el grupo municipal. 

En el grupo nacional, más todavía que en el 
anterior. En el grupo internacional, más que en 
el nacional. Y cuando se trata de la sociedad de 
todos los tiempos y lugares, de la humanidad coe- 
tánea y pasada, casi puede decirse que la mayor 
parte de los hombres no reconocen para con ella 
más deberes que los derivados de la relación de 
utilidad; pues hasta la misma gratitud que se 
debe al esfuerzo de nuestros antecesores para es- 
tablecer una sociedad cada vez mejor, se nos pre- 
senta por el prisma de lo útil quefué para el hom- 
bre de hoy la humanidad de ayer y la de antes de 
ayer para el de ayer. 



CAPÍTULO VIII 

CUARTA RELACIÓN. — RELACIÓN DE DERECHO 

A medida que vamos elevándonos en el examen 
de las relaciones, éstas se van también enalte- 
ciendo. Y ésta iiiduye de tal modo en la moral, 
que los hombres que mejor cumplen los deberes 
que corresponden á las más altas relaciones, son 
los más morales. Así es como la importancia de la 
relación de derecho se debe hacer manifiesta para 
quien haya comprendido que el objeto real y po- 
sitivo de la moral consiste en ligar cada vez más 
y mejor los fines de la vida individual con los fines 
de la vida colectiva. 

Como el derecho es por sí solo uno de los ele- 
mentos más efectivos de organización que existe. 
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la relación de dereclio es también una de las más, 
trascendentales. 

Lo es en el primer grupo porque, cuanto mejor- 
se conoce y practica el derecho en la familia, 
tanto más íntima es la unión de la familia, y tanta 
mejor cumple ella con su fin social. 

Én el segundo grupo trasciende la relación de- 
derecho á los fines de la vida municipal, porque 
el individuo funciona en el municipio de una ma- 
nera menos personal y más como hombre de su, 
derecho que en la familia. 

Eso mismo sucede, pero en mayor escala, en el. 
grupo provincial; y por eso también la relación, 
de derecho es más trascendental en éste que en 
el grupo anterior. 

Todavía es mayor esta influencia del derecha 
en la vida nacional, vida en la que el hombre se 
transforma en ciudadano, es decir, en persona ju-. 
rídica, que ve, al través de su derecho, sus rela- 
ciones con la sociedad y su facultad de exigirle la 
que él cree más ajustado á su derecho. 

En el grupo internacional, la relación de dere- 
cho llegará á ser más trascendental todavía qua 
lo es en el grupo nacional. Y si eso no sucede hoy 
mismo, se &be á lo mal constituida que está toda- 
vía la familia de naciones. 

En cuanto á la capacidad del derecho para ligar 
el individuo con su especie, el hombre con la hu- 
manidad, el sumando con la suma, el destino per-, 
sonal de cada uno con el destino específico de la 
raza entera, es patente. Aun en los tiempos de 
crisis moral vemos en los otros, y experimentamos 
en nosotros, palpitaciones violentas de alegría, 
gritos ahogados de varonil satisfacción, impulsos 
vehementes de armarnos para la defensa del de- 
recho, cada vez que una porción de humanidad,^ 
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civilizada ó bárbara, propugna por su indepen- 
dencia ó por su libertad ó por el mejoramiento de 
sus instituciones jurídicas. 

Ni aun el placer de la verdad es tan intenso 
como el placer de la justicia. Cuando los chinos 
sucumben, por no ceder á la injusticia de Fran- 
cia é Inglaterra coaligadas contra ellos; cuando 
Arabi-Bej personifica contra fuerzas y poderes 
superiores el derecho de una raza; cuando el Zulú 
se irgue con toda la fiereza del salvaje y defiende 
con salvaje derecho la posesión del suelo patrio; 
■cuando Dinamarca, débil, no vacila en medir sus 
-armas con el más poderoso de los ejércitos disci- 
plinados; cuando Tupac Amará reivindica en las 
•solitarias altiplanicies de los Andes peruanos el 
derecho y el poder de la raza malograda; cuando 
los natchez prefieren ser exterminados antes que 
ceder de su derecho; cuando Colocolo agita, con 
-sublime inspiración del derecho de su pueblo, los 
brazos mutilados para azuzar á los suyos al com- 
bate; cuando Dessalines prefiere deshonrarse con 
•sus crueldades antes que, por blando, dejar en pe- 
ligro la independencia de los negros; cuando Es- 
partaco se arma inútilmente contra Roma; cuan- 
do los Gracos personifican heroicamente los dere- 
chos de la plebe; cuando el judío de Venecia, aun 
siendo un alma sórdida, llora y maldice la burla 
hecha á su derecho; cuando el Dante imagina los 
tormentos de su infierno para los tiranuelos de 
Pisa; cuando D. Quijote, en la aventura de los ga- 
leotes interpreta, aunque demente, un derecho 
superior al derecho escrito; cuando Ercilla se le- 
vanta cien codos por encima de su patria y de su 
tiempo, y engrandece á los vencidos aún á precio 
de disminuir -la grandeza de sus propios compa- 
triotas; cuando en la historia ó la novela, en la 
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realidad ó en el arte, en el j)asado ó el presente, 
por lejanos ó por afines, por ignorados ó por ami- 
gos, por cultos ó salvajes, por hombres de la mis- 
ma raza ó de distinta raza, por débiles ó podero- 
sos, por pueblos ó individuos, vemos defendida j 
sostenida la justicia contra la injusticia, palpita 
violentamente el corazón, respiran ruidosamente 
los pulmones, hierve la sangre, nos electriza el 
placer de la justicia, y, sintiendo ese placer digno 
de hombres, proclamamos la fuerza con q^ue el 
derecho liga á los hombres con los hombres. 



CAPÍTULO IX 

QUINTA RELACIÓN. — RELACION DE DEBER 

Aunque los deberes se derivan de las relaciones 
que nos ligan, ya con la naturaleza física, ya con 
la naturaleza moral, ya con la naturaleza social, 
y, por lo tanto, parece que no puede haber una 
relación particular de deberes, la establecemos 
para patentizar la íntima unión que hay entre los 
derechos y deberes de los individuos en la vida 
de la sociedad. 

La relación de deber es evidente en cada uno de 
los grupos sociales. 

En el grupo de la familia se presenta por sí 
mismo á completar el vínculo biológico con el so- 
ciológico; á hacer más fuerte con el lazo moral el 
lazo jurídico; á perfeccionar, por medio del afec- 
to meditado de la paternidad instituida, por me- 
dio de la obediencia reflexiva, la dependencia na- 
tural y legal de los inferiores á los superiores del 
hogar; á hacer del trabajo, no sólo un recurso, 
■sino una devoción; no sólo un esfuerzo, sino un 
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estímulo placentero; no sólo un modo de conser- 
vación, sino un holocausto de cada día. 

La relación de deber liga á los vecinos entre sí,, 
no ya tan sólo como secreta sugestión del egoísmo- 
para hacer más segura la vida del individuo y la 
familia en un hogar más extenso, y para hacei- 
más fáciles las satisfacciones en una mayor esfera 
de necesidades, en una más completa división del 
trabajo común y en nn mayor aliciente para la 
vida por una mayor necesidad de esfuerzos y por 
el desarrollo de "una más varia actividad, _ sino 
también porque la fuerza fisiológica de la sociedad 
de la familia empieza á convertirse, dentro de la 
sociedad municipal, en fuerza más reflexiva que- 
instintiva, en ente más de razón que de natura- 
leza, en obra de voluntad más reflexiva. 

El conjunto de deberes que relaciona y armo- 
niza la vida regional continúa de una manera 
más activa el movimiento ascendente, la verda- 
dera evolución del principio de sociabilidad, pues- 
to que, á medida que la masa se dilata, la fuerza 
de cohesión se debilita, y ya empezaría en la re- 
gión á ser nula ó negativa si el vínculo del deber,, 
estrechando con la fuerza eficaz de la cooperación 
los elementos sociales que concurren á la perso- 
nalidad de la región, no afianzara el vínculo físico 
que de consuno constituyeron las causas natura- 
les que dan. origen á la región. Con efecto, ni los 
caracteres físicos ni los históricos bastarían en 
cada sociedad nacional para la subsistencia del 
grupo regional, si la relación de deber no fun- 
cionara en él. En cada territorio poseído por una 
familia étnica ó histórica, la peculiaridad misma 
de los caracteres físicos de la comarca sería un 
motivo de especialización que haría de cada co- 
marca una sociedad particular, un grupo defini- 
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tivo, un Estado de derecho, y en él acabaría la 
evolución social. Si en la historia antig-ua más 
puntualmente conocida y en los siglos medios de 
Europa, cada peculiaridad física del territorio, 
corroborando el esfuerzo de cada peculiaridad 
étnica é histórica, hizo definitiva la evolución 
social en cada grupo comarcano, produciendo es- 
tados regionales, no nacionales, en el Atica, en 
el Peloponeso, en la Fenicia, en el Asia Menor, en 
el Egipto, en la Media, en la Persia, en la India, 
en la misma China, y después del despedaza- 
miento de Roma, que nunca fué un Estado na- 
cional, sino la suma incongruente de cien Esta- 
dos regionales, en las sociedades comunales de 
Italia y en las sociedades feudales de toda Europa, 
sólo por la acción cada vez más poderosa del deber 
que, vigorizando la tuerza del derecho, construyó 
con las autonomías divergentes de cada sociedad 
regional el Estado nacional, pudo llegarse á la 
nación. 

Cuando se hubo llegado, sólo esta poderosa re- 
lación de deber pudo dar á la relación de derecho 
la potencia orgánica con que ha conservado uni- 
das en una sola sociedad general los grupos y los 
elementos sociales que en ella se unen y fun- 
cionan. 

Por lo que respeta á la sociedad internacional, 
el vinculo artificial con que las liga el imperfec- 
tisimo derecho de gentes que la rige, se rompería 
definitiyamente en cada uno de los conflictos que 
de continuo lo violentan, si no fuera por la supe- 
rior relación de deber que, infundiéndose en las 
necesidades, egoísmos, instintos, pasiones y co- 
munidad específica de los pueblos, maneja secre- 
tamente las fuerzas comerciales, industriales, eco- 
nómicas, políticas, científicas, artísticas, y las 
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dirige hacia el fin común de la asociación uni- 
versal. 

Del individuo para la humanidad no habría 
relación suficiente, á pesar de ser tan estrecha la 
establecida por la relación natural de la parte 
con el todo, si el deber, moralizando de continuo 
el individuo, no fortaleciera de continuo el lazo 
específico que cada día hace conocer mejor á la 
razón, sentir más á la sensibilidad, estimular con 
más energía á la voluntad y enfrenar á la con- 
ciencia individual. 



CAPÍTULO X 

DEL DEBER Y SU FUNCIÓN EN LA ECONOMIA 
MORAL DEL MUNDO 

El deber es el freno de la conciencia. Sin él, la 
conciencia se desboca. Ya la estimule el instinto 
capitaneando la legión de necesidades que él 
concita y que lo excitan, ya la espolee el egoís- 
mo con el aguijón de la utilidad y la pasión; ya 
la persuadan ó la engañen la sensibilidad y la 
imaginación, aunque el generoso derecho la im- 
pulse, la conciencia individual estaría desenfre- 
nada sin descanso y desviada sin remisión, si el 
deber no pudiera dirigirla. 

Pero la función del debei; en el organismo es- 
piritual del hombre y en la economía moral del 
mundo es tan ordenadora, como necesariamente 
había de ser para hacer del orden social un orden 
complementario del de la naturaleza: ó con mu- 
cha mayor exactitud, para hacer de la sociedad 
humana uno de los órdenes parciales de la natu- 
raleza. 
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Sin moral no hay orden y sin deber no hay 
moral. Todos los preceptos de los moralistas, to- 
dos los dogmas morales de las religiones positi- 
vas y filosóficas, todas las persuasiones del ejem- 
plo del bien, todas las virtudes, nada son si no 
son expresiones concretas de deberes cumplidos 
concienzudamente; de nada sirven en la gmía de 
la conciencia individual y colectiva, si no tienen 
la virtualidad ordenadora, si, por lo tanto, no 
tienen la potencia moralizadora del deber. Cuan- 
do él se apodera de una conciencia, la hace bue- 
na; cuando la domina, vence con ella todo mal; 
cuando la encamina, crea un poder incontrasta- 
ble; cuando la posee, posee el imperio de la vida. 
Otros imperarán sobre intereses y egoísmos, ella 
imperará sobre sí misma. La vida, para ella, será 
el cumplimiento de un deber, y cumplirá imper- 
turbablemente con el deber de subordinar los 
medios á los fines de la vida racional para dar 
hombres completos. 

Aunque todavía no ha llegado el deber á apo- 
derarse definitivamente de ninguna conciencia 
social, cuando por un momento domina una, la 
vigoriza con tan enérgica salud, que la rejuve- 
nece. 

La causa de esa potencia esencial del deber es 
obvia: es una fuerza natural que, operando sin 
obstáculos en un momento de conciencia indivi- 
dual ó colectiva, produce lo llamado por su pro- 
pia naturaleza á producir; la armonía de las 
fuerzas en la actividad del individuo y la espon- 
tánea conciliación del propósito característico de 
cada vida individual con el propósito ideal de la 
existencia colectiva. 

Esta función refrenadora, ordenadora y armo- 
nizadora del deber no actúa intermitentemente 
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ni en razón de una actividad anormal del órgano 
del deber, que es la conciencia, sino de una ma- 
nera continua j en virtud del desarrollo natural 
del órgano. Cuando la conciencia crece, crece 
con ella la impulsión del deber. Entonces, la idea 
de la responsabilidad se hace más clara, porque 
la concepción de los fines de la vida se hace más 
alta; j como á medida que se eleva nuestro con- 
cepto de los fines se eleva con ellos la idea de los 
medios, poco á poco vamos desentendiéndonos 
primero de los inapropiados, rechazando firme- 
mente después los contrarios á nuestra dignidad, 
cada vez más concienzuda, y llega un momento 
de completo dominio de todas nuestras fuerzas 
por la conciencia, que es el momento de predo- 
minio del deber. Así, del modo más natural, sin 
ninguna intervención de elementos que no poda- 
mos dirigir ni manejar, se verifica en cada exis- 
tencia racional y consciente la función del deber. 

Así es también, aunque de un modo un poco 
más complejo, como funciona el deber en la eco- 
nomía moral del mundo. Como á medida que se 
desarrolla la razón se desarrolla también la con- 
ciencia individual, cuando motivos de vida prác- 
tica inducen al individuo á torcer la dirección y 
á contener el desarrollo del núcleo de nuestra ac- 
tividad moral, se establece una lucha del indivi- 
duo consigo mismo, que da por resultado el ma- 
logro de su felicidad. El espectáculo de esa lucha 
y de sus penosas consecuencias tiene siempre al- 
gún testigo, sobre el cual opera como un ejem- 
plo compulsivo. Por evitar el dolor secreto que 
presencia, evita la lucha que lo produjo. Siendo 
muchos los que combaten en sí mismos el pro- 
greso de la conciencia hacia el deber, muchos 
también son los secretamente amonestados por 
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<3sas vidas malogradas. La observación y la ex- 
periencia de ese daño causado por la violenta 
desviación de nuestras fuerzas interiores va poco 
á poco formando y fortaleciendo la conciencia 
colectiva, á cuyo desarrollo va á la par favore- 
ciendo el crecimiento de la razón común, esti- 
mulada por la educación cada vez más racional 
del individuo y por las pruebas cada vez más efi- 
caces de poder que da la razón humana en su 
busca ó indagación de la verdad y en su victo- 
riosa aplicación al mejoramiento de las condicio- 
nes materiales y morales de la vida. Aunque 
lentísimamente, así se va formando la idea de la 
trascendencia del deber en el perfeccionamiento 
de los medios y los fines de la existencia huma- 
na, y así es como él, enlazando de continuo 
entendimientos, voluntades y conciencias, va 
imperceptiblemente fortaleciendo los vínculos so- 
ciales, haciendo cada vez más uno al sér social, 
cada vez más ordenada la relación de los elemen- 
tos con la masa, cada vez más armónica la vida 
de sociedades é individuos, cada vez más moral 
el mundo de los seres de conciencia. 



CAPÍTULO XI 

EN QUÉ SE FUNDAN LOS DEBERES SOCIALES 

Si el deber rige el mundo moral, es porque 
rige á la conciencia humana. Rige á la concien- 
cia, porque es su ley. Es su ley, porque es la ex- 
presión lógica de su naturaleza, propiedades, ca- 
racteres, dignidad y fines. Es expresión lógica de 
la naturaleza racional y consciente, porque es la 
única condición infalible de su desarrollo. 
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Sólo, efectivamente, por la acción del deber 
sobre la íntima esencia de la naturaleza humana 
en cada sér, es como se consigue de ella la mani- 
festación de toda su fuerza, de toda su dignidad, 
de toda su superioridad, de toda su alteza. Nin- 
gún hombre más fuerte que el hombre que cum- 
ple con su deber; ningún hombre más grande 
que el hombre que se vence á sí mismo por cum- 
plir con su deber: ningún hombre sublime, sino 
el hombre que ha doblegado tan eficazmente sus- 
inclinaciones desordenadas, que jamás falta á sus 
deberes. Testimonio viviente de la virtud de la 
ley á que obedece, con su propia vida muestra 
que, si á un cumplimiento excelso del deber co- 
rresponde un excelso desarrollo de conciencia, es 
porque el régimen de ella está fundado en la sa- 
tisfacción de su naturaleza. Conciencia es cono- 
cimiento íntimo del sér por el sér mismo. Nada 
que no corresponda exactamente á ese íntimo co- 
nocimiento puede satisfacerla, y nada que no sea 
una condición necesaria del aumento de esa no- 
ción de sí misma puede ser para ella una necesi- 
dad satisfecha ni un medio para satisfacerla. La 
virtud, lo que consagran con ese nombre los 
idiomas, aquella exaltación de la personalidad ó 
la impersonalidad que lleva hasta el heroísmo ó 
el martirio, no es un bien sino en el caso de ser 
un deber, ni es un deber sino cuando es un bien. 
En otros términos; la conciencia no obedece á la 
virtud, ni la virtud es una condición de la con- 
ciencia, sino en los casos en que la virtud sea tai 
forma del deber, que sea deber. 

Los insensatos sacrificios de los religionarios en 
todos los momentos de exaltación de su creencia 
no podrán jamás ser aprobados por la conciencia, 
porque jamás ha sido ni será virtud el faltar ai 
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deber de sér racional que tiene el hombre. Las 
heroicidades atroces que á veces ha llevado á cabo 
el desvarío jurídico en las grandes convulsiones 
políticas, no serán jamas actos meritorios para la 
conciencia, porque jamás ha sido para ella un 
mérito el faltar al deber de confraternidad que 
impone á todo hombre. Ninguna suma de moti-' 
vos, por exacta la suma j por altos que sean los 
motivos, justificará jamás al estadista de buena 
fe, que sacrifica la libertad á la seguridad, porque 
jamás será justificable el faltar al deber de con- 
servar y salvar la dignidad humana. Ningún 
pueblo logrará jamás persuadir ni convencer de 
que el abandono de sus derechos en un hombre ó 
en un grupo fué un sacrificio virtuoso de los pa- 
cíficos en aras de la paz, de los justos en aras de 
lo justo, porque jamás será un deber el sacrificio 
del derecho colectivo. Ninguna historia, ninguna 
crítica, ninguna filosofía política podrá jamás jus- 
tificar á Pisistrato, á Feríeles, á Mario, Sila, Pom- 
peyo, César, Augusto, Cromwell, Napoleón, por- 
que jamás podrá justificarse la falta de cumpli- 
miento del deber de hacer bien, que sobre nadie 
pesa con tan fuerte gravedad como sobre aque- 
llos que logran resumir el poder de todos en el 
que ejercen discrecionalmente. Ningún grande 
hombre podrá justificarse de no haber sido bueno, 
porque no se puede ser grande ante la historia sin 
haber sido consciente, y el que tiene conciencia 
de sus méritos intelectuales y morales tiene el de- 
ber de cultivarlos por y en la práctica del bien. 
Por el contrario, ningún deber, por obscura, 
por humildemente que se cumpla, deja de ser ja- 
más norma de conciencia. La esposa que en el- úl- 
timo rincón de un dormitorio paga al esposo va- 
letudinario los esfuerzos sobre sí mismo que él 
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hiciera por sostener su hogar á la altura de su 
deber; el esposo que, desentendiéndose de las tor- 
pezas de su tiempo y de la iniquidad inmortal 
que hasta en el cumplimiento del deber ha desig- 
nado á los dos sexos, cumple con el deber que exige 
de ser fiel; el hijo que sacrifica sus triunfos en la 
vida á sus obligaciones en el hogar; la familia que 
desdeña apariencias incitantes por realizar fines 
constitutivos de su vida; el hombre que trabaja 
con cuerpo y alma por aumentar cada día sus 
bienes de fortuna y su honradez; el ciudadano que 
ejercita de continuo sus derechos; el patriota que 
siempre está pronto al llamamiento de la patria; 
el nacional que no sacrifica el bien de los otros 
pueblos al egoísmo de su nación; el vecino que 
ajusta su conducta á la pauta de la conveniencia 
y la ordenanza de su comunidad; el provinciano 
que no antepone el fomento de su región al de 
todas, pero se esfuerza de continuo por cooperar 
al desarrollo de fuerzas y bienes regionales; el 
hombre que en todo momento cumple con el de- 
ber de representar en acto, pensamiento y senti- 
miento á la especie de que es individuo, cuanto 
más en silencio, con más desinterés y con olvido 
más completo de sus méritos, cumple con sus de- 
beres generales ó excepcionales, tanto más ejem- 
plar es, tanto más contribuye al desarrollo de 
conciencia colectiva, tanto mejor prueba viviente 
es de que el deber es la ley de la conciencia hu- 
mana. 

Que es así, y por qué es así, ya lo hemos visto. 
Pero cómo, qué es el deber, y cómo todos los de- 
beres sociales se originan en las relaciones del 
hombre con la sociedad, no lo sabemos. Pero no 
es difícil saberlo. Ya hemos visto que hay una 
relación de deber, y que es la más elevada entre 
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todas las que lig-an al individuo con la sociedad, 
porque también es la más alta propiedad de la 
naturaleza humana el someterse como á supremo 
guía, y único poder capaz de gobernarla, á la 
noción de sí misma, de su dignidad, de su res- 
ponsabilidad y su destino. Esa sumisión es el 
deber. 

Claro es que si nuestra conciencia está nativa- 
mente sometida á la ley de sí misma, porque sólo 
esa ley es condición del desarrollo suyo, la ley la 
compelerá en todo caso, en cualesquiera casos, y 
será su estímulo y motivo en cada uno de los ca- 
.sos en que ella haya de concurrir á la efectividad 
y eficacia de la ley de asociación en que se funda 
el desenvolvimiento mejor de la existencia hu- 
mana, y por cuyo medio se resuelven mejor los 
conflictos entre los egoísmos personales y los pro- 
pósitos sociales. Por consiguiente, si cada rela- 
ción del individuo con la sociedad es un caso de 
conciencia, puesto que cada una de esas relacio- 
nes es una condición de vida y bien, cada una de 
ellas será el origen de uno ó varios deberes con- 
cretos, y los debieres sociales se fundarán natural 
y necesariamente en el conjunto de relaciones es- 
tablecidas por la naturaleza entre todos los aso- 
ciados de una sociedad particular, y entre todos 
los humanos de los tiempos actuales, pasados y 
futuros. Siempre que sea verdad que, por ejem- 
plo, la necesidad ligue á los hombres, verdad es 
que es caso de conciencia individual el anteponer 
ó el posponer la satisfacción completa de necesi- 
dades colectivas á la incompleta de necesidades 
personales, y también será verdad que en esa 
contienda del egoísmo con el altruismo hay una 
lucha y un deber. 

Si escogemos, para argüir, la relación de dere- 
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ello, los deberes que de ella se derivan son tan 
obvios como obvio es el caso de conciencia que 
ofrece cada uno de ellos al individuo. 

Y como en todas las relaciones del hombre con 
la sociedad se generan deberes sociales, podemos 
concluir que los deberes concretos que nos impone 
la sociabilidad se derivan inmediatemente de las 
relaciones que tenga el hombre con el hombre. 



CAPÍTULO XII 

DEBERES DERIVADOS DE NUESTRAS RELACIONES 
CON LA SOCIEDAD 

La moral, en toda su extensión, es un expo- 
nente de relaciones naturales, cuyo conocimiento 
es infalible auxiliar de perfeccionamiento indivi- 
dual y colectivo, porque, haciendo más claros y 
patentes los deberes que de ellos se derivan, los 
hace más amables. 

Por eso tiene tanta más importancia el análisis 
y clasificación de esas relaciones cuanto más com- 
plejas son ellas y más difíciles de cumplir, y aun 
percibir, los deberes que originan. En la última 
y más alta división de la moral hay, como hemos 
visto, relaciones y deberes tan íntimamente liga- 
dos al desenvolvimiento de la conciencia en in- 
dividuos y en sociedades, que hay innumerable 
cantidad de aquéllos y desconsoladora mayoría 
de éstas, que todavía no se han elevado al grado 
de razón y de conciencia en que se manifiestan 
las relaciones más excelsas y los deberes más 
augustos. De ahí la necesidad de hacer un análi- 
sis minucioso de los deberes sociales, refiriéndolos 
con metódica puntualidad á las relaciones de 
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donde doctrinal mente se derivan. Así establecida 
la filiación de los deberes, se liarán cada día más 
orgánicas j más coherentes las relaciones esta- 
blecidas por la naturaleza de la sociedad j por la 
del sér consciente entre una j otra; y así serán 
cada vez más amables y más cumplidos los debe- 
res, porque, lejos de esclavizar la conciencia hu- 
mana á facultades, potestades y destino que están 
fuera de su mundo, la hacen más libre cuanto 
más á su opción y elección libre dejan el cumpli- 
miento del deber. 

Los que inmediatamente se derivan de nuestras 
relaciones con la sociedad, se agrupan con la ma- 
yor espontaneidad en dos grupos: el de los debe- 
res genéricos y. el de los deberes secundarios^ 



Los deberes genéricos se deducen inmediata- 
mente de cada una de las relaciones sociales. La 
relación de necesidad induce al deber de trabajo; 
la relación de gratitud, al de obediencia; la de 
utilidad, al deber de sacrificio; la relación de de- J 
recho, funda el deber de educación. 

Una clasificación tan precisa no sería completa: 
su misma precisión obstaría á la modificación de 
esos deberes genéricos por el grupo social en que 
han de funcionar, y lo que más urge á la moral 
social es definir con tal puntualidad los deberes 
referentes á la vida de relación en cada grupo, 
que la generalidad del deber y la vaguedad de sus 
límites no obscurezcan la relación ni debiliten el 
deber. De ahí que al grupo de los deberes genéri- 
cos se subordine el de los deberes secundarios, 
porque, efectivamente, los primeros generan los 
segundos. Cada deber genérico se modifica por la 
influencia del medio social en que actúa: el tra- 
bajo es un deber en toda la serie social, pero no 
actúa directamente como trabajo, ni con el fin 
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propio del trabajo en toda ella: la gratitud es un 
deber para el hombre con respecto á la humani- 
dad, como lo es para el hijo con respecto al padre, 
pero no funciona del mismo modo en esos dos tér- 
minos extremos de la serie social. 

Lo mismo sucede en todo otro caso de deber: el 
genérico se modifica por un deber concreto que 
es generado por aquél. 

No sea, sin embarg-o, tan fatigosa la clasifica- 
ción de los deberes que los haga ingratos, y óptese 
por una como la que seguimos, en que exponemos 
los deberes según las relaciones que los modifican. 

Examinemos el primer grupo de deberes dedu- 
cidos de la primera relación social. 

Como la primera de nuestras relaciones con la 
sociedad es la necesidad; y como necesidad es obli- 
gación impuesta por la naturaleza, ó medio coac- 
tivo de que ella se vale para compulsarnos á rea- 
lizar nuestros fines individuales en el seno de la 
yO^Qciedad, bastará refiexionar un poco para encon- 
/ trar que el trabajo es el primero de nuestros de- 
beres sociales, porque es el modo único, á la vez 
que universal, de satisfacer todas y cualesquiera 
necesidades, ya físicas, ya morales, ya intelec- 
tuales. 

j Siendo el trabajo el medio necesario de satis- 
( facer necesidades, y encontrándonos relacionados 
■ | ;por la necesidad á todos y cada uno de los grupos 
\jsociales, el trabajo es un deber que se nos impone 
vdc.un modo natural en nuestras relaciones con la 
'familia, con el municipio, con la provincia, con 
la nación, con la sociedad internacional, con la 
hurn^nidad. 

‘ l^s como el trabajo no es meramente la apli- 
cación de nuestros músculos á una industria ma- 
terial, sino que es también la aplicación de cual- 
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(quiera fuerza de nuestra mente, de nuestra vo- 
luntad y de nuestro ánimo á la producción de un 
objeto de vida, ya para nosotros mismos, ya para, 
cualquiera de los grupos sociales, el trabajo toma 
distintos nombres y el deber del trabajo recibe 
tantas denominaciones cuantas modificaciones, 
experimenta. Asi, si llamamos ¿eber de trabajo al 
modo único de cumplir las obligaciones que la 
relación de necesidad nos impone en la familia, 
tenemos que buscar y dar un nombre más ade- 
cuado á ese deber en cada una de las relaciones, 
restantes. 

Por eso llamamos deber de contribución al tra- 
bajo ó esfuerzo que hacemos en pro de la sociedad 
municipal; deber de fomento, al trabajo que ha- 
cemos para contribuir al desarrollo de la sociedad 
provincial; deber de patriotismo, á la serie de es- 
fuerzos que hacemos para conservar íntegra la 
cuarta relación; deber de subordinación, á Tos es- 
fuerzos que intentamos en pro de la concordia en 
la familia de las naciones, trabajando por subor- 
dinar el bien de nuestra propia patria al bien de 
la civilización universal. El deber de trabajar por 
el progreso de la humanidad se llama con el mis- 
mo nombre que se da á la suma de esfuerzos por 
desarrollarla. 

El segundo grupo de deberes deducidos de la 
segunda relación es tan natural como el primero. 

Ya sabemos que la gratitud es la segunda de 
las relaciones que nos ligan á la sociedad, y de- 
bemos saber que gratitud es el reconocimiento del 
beneficio recibido. Si, pues, estamos ligados por 
gratitud á todos y cada uno de los grupos socia- 
les en que funcionamos, es evidente que de esa 
relación se derivará un deber correspondiente á 
ella. 
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El deber correspondiente á la gratitud es la 
obediencia, y ese es el deber general que esta re- 
lación nos impone en nuestra vida de familia, de 
vecinos, de provincianos, de nacionales y de hom- 
bres. Pero también este deber tiene distintas de- 
nominaciones, porque es distinto su modo^ de ac- 
tuar en cada grupo social. Con efecto, si como 
hijos ó miembros de una familia obedecemos al 
superior, como miembros del municipio, de la 
provincia, de la nación, de la sociedad interna- 
cional y de la humanidad, nuestra obediencia á 
la ley y régimen de cada uno de esos grupos no 
es la misma ni tiene el mismo carácter que la 
■obediencia á que estamos sujetos dentro del hogar. 
De aquí que, dejando el nombre de obediencia al 
deber que nace de esta segunda relación del in- 
dividuo en la familia, tengamos el nombre de de- 
ber de sumisión para el segundo grupo social; el 
deber de adhesión, para el tercer grupo; el de 
acatamiento á la ley, para el cuarto grupo; el de 
acatamiento á la civilización, para el quinto gru- 
po; el de acatamiento á la razón y la conciencia 
humana, en el grupo más extenso. 

El tercer grupo de deberes derivados de la ter- 
cera relación, es tan natural como necesario. Todo 
lo que sirve para un uso es iitil, y todo lo que 
tiene la propiedad de s^r litil contribuye al mejo- 
ramiento de las condiciones de la vida. La utili- 
dad, por lo tanto, es la propiedad que los objetos 
físicos, morales ó mentales tienen de ser aplicados 
á mejorar las condiciones de la vida. En la capa- 
cidad de lo útil para producir tal resultado se 
funda la relación innegable y positiva que nos 
liga con todos y cada uno de los grupos sociales. 
En esto también se funda la realidad del deber, 
que se deriva de esta fecunda relación. 
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Cuando pensamos atentamente en lo que es la 
utilidad, tal como acabamos de definirla, y vemos 
la variedad de fines de asociación y reconocemos 
que ninguna cosa material é inmaterial puede 
servirnos para el mejoramiento de nuestra vida, 
si no relacionamos lo que es útil para cada cual 
con lo que es útil para todos, veremos que los de- 
beres que se derivan de la relación de utilidad 
son de los más elevados y austeros que se nos 
presentan, por más que, según concebimos gene- 
ralmente esa noción, de lo que tenemos por egoís- 
ta utilidad, no se pueda derivar ningún noble 
deber. 

A la verdad, si por útil no tenemos sino lo que 
sirve para nuestro uso y redunda exclusivamente , 
en nuestro bien individual, de la utilidad no sal- 
dría más deber que el de sacrificarlo todo á nues- 
tro bien individual. Pero siendo la utilidad una 
propiedad natural de los objetos físicos y morales 
para servir los fines todos, y no habiendo ningún 
fin individual que se pueda cumplir fuera de la 
sociedad, claro se ve que para que una cosa nos 
sea útil es necesario que nos lleve natumlmente 
ni cumplimiento de nuestros fines sociales. _ _ 

He aquí por qué, en esta relación de utilidad, 
se fundan deberes tan elevados como el de sacri- 
ficio, en el primer grupo social; el de cooperación, 
en el segundo grupo; el de unión, en el tercero; 
el de abnegación, en el cuarto; el de conciliación, 
en el quinto; el de coordinación, en el último. 

Por distintos que sean los nombres, el deber, en 
el fondo, es uno mismo; y consiste en utilizar 
euantos bienes hallamos á manos, siempre que 
eoncurran al bien de la íamilia, del municipio, 
de la provincia, de la nación y de la humanidad. 

El cuarto grupo de deberes derivados de la 

5 
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cuarta relación, es más evidente que cualquiera 
otro, pero también es más complejo que otro al- 

f 'uno. La relación de derecho, que sólo á la de- 
eber .es superior, y ni aun á la relación de deber,, 
porq ue en realidad el derecho y el deber son inse- 
parables complementos lógicos é ideológicos, se- 
ha de entender con perfecta claridad, con más- 
perfecta claridad que cualquiera otro, porque es- 
más trascendental. 

Para que entendamos bien el carácter de esta 
relación, sepamos bien lo que es derecho. 

Podemos considerar el derecho desde tres pun- 
tos de vista; 

l.° Como acto con el cual reconocemos ó da- 
■ mos á cada cual lo que es suyo. 2.” Como expre- 
sión estricta de la justicia estricta. 3.° Como con- 
junto de condiciones necesarias y naturales que- 
ligan al hombre individual con el hombre colec- 
tivo, ó lo que es lo mismo, al individuo con la 
sociedad. 

Desde el primer punto de vista, el derecho sirve- 
para relacionar los hombres con los hombres,, 
porque, manifestando, por medio de él, la fuerza 
de la justicia natural, facilita la unión y armonía 
de los hombres. Con efecto, no hay nada que fa- 
cilite más la concordia y que disipe el furor de las- 
discordias como aquella disposición benévola en 
favor de la justicia, que muestran intuitiva ó re- 
flexivamente aquellos hombres que cumplen y 
aman el deber de ejercitar en todo caso sus dere- 
chos y de atenerse en todo al principio de equi- 
dad y de justicia. 

Desde el segundo punto de vista, el derecho- 
tiene también virtud y eficacia para ligar á Ios- 
hombres con los hombres, porque expresa, no ya 
el sentimiento de justicia individual de que ha- 
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blamos poco ha, sino aquel sentimiento de justi- 
cia colectiva, j mejor se dirá, aquella noción j 
conciencia colectiva de la justicia que se mani- 
fiesta organizada en funcionarios públicos y en 
corporaciones instituidas por la ley. Como que al 
juez y á los tribunales toca el interpretar el sen- 
timiento público y la conciencia colectiva de lo 
justo,_no se puede dar ni hay una institución que 
más sirva para la alianza, armonía y corporación 
de todos los elementos y grupos sociales. 

Desde el tercer puntó de vista, el derecho se re- 
conoce como una condición para un objeto ó como 
un medio necesario para un fin humano, porque, 
en efecto, de ningún modo pueden hacerse en la 
vida social una porción de actos necesarios si el 
derecho no los legitima. De aquí su fuerza orgá- 
nica, ó lo que es lo mismo, la fuerza natural para 
organizar que tiene el derecho; pues si efectiva- 
mente él es lo que da legitimidad á actos que sin 
él no la tendrían, es claro que la sociedad no sería 
el conjunto orgánico que es si el derecho no rela- 
cionara, en relación de sus medios y sus fines, los 
componentes todos de la sociedad. 

Desde cualquiera de estos puntos de vista que 
consideremos la relación del derecho, veremos 
que viene á corroborar y confirmar lá realidad y 
la eficacia de las relaciones anteriores. Y así es; 
la necesidad se confirma y corrobora por el dere- 
cho que la limita y por lá fuerza que da á los que 
la satisfacen conforme á su derecho; la gratitud 
se confirma y corrobora con el derecho, porque 
eleva el sentimiento, que puede ser inconsciente 
é irreflexivo, á la categoría de virtud y reflexión; 
la utilidad se confirma y corrobora por el dere- 
cho, porque éste es quien más efectivamente quita 
al instinto utilitario su tendencia egoísta y da á 
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la relación de utilidad toda la fuerza que necesita 
para ligar lo que el egoísmo desligaría. _ 

Por lo demás, si el derecho es un conjunto de 
condiciones que ligan á los asociados en cualquier 
medio social, clara es la trascendencia de esta 
relación, puesto que, en definitiva, el derecho es 
lo que, por su propia virtud y por la del deber 
que lo estimula, mantiene los vínculos sociales. 

En la relación de derecho, como en todas las 
demás, el nombre genérico del deber que corres- 
ponde en todos los grupos sociales es el nombre 
mismo de la relación. Así podemos decir: deberes 
de derecho. Pero como esta locución es un poco 
alambicada, la renunciamos, y diremos que el 
derecho del individuo, como miembro de la familia 
y en su relación con ella, es deber de educación. 

El derecho del individuo, como miembro del 
municipio y en su relación con él, se llama deber 
de instrucción fundamental; el derecho del indi- 
viduo, como miembro de la provincia, se llama 
deber de educación profesional; el derecho del in- 
dividuo y su relación con la sociedad nacional, se 
rig'e y denomina por los deberes constitucionales; 
el deber de ejercitar el derecho en las relaciones 
internacionales, se rige por el respeto al derecho 
de gentes. El deber de ejercitar el derecho en todo 
caso humano, lucha por el derecho. 

CAPÍTULO XIII 

EL DEBER DEL TRABAJO. — SUS MODIFICACIONES 
EN LOS DIVERSOS GRUPOS SOCIALES 

La idea del trabajo ha sido tan exclusivamente 
recluida en la de esfuerzo muscular ó mecánico, y 
con tan exclusiva limitación al fin legal de la fa- 
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milia y al propósito social de la industria, que 
apenas, y como simple concesión al lenguaje figu- 
rado, se admite la realidad del trabajo intelectual 
y del trabajo moral, no obstante la energía fisio- 
lógica y la psicológica que se emplea en ambos, 
y á pesar de que ambos, como el trabajo material, 
tienen por contraprueba y testimonio un pro- 
ducto ó resultado. 

Presentarlo, por tanto, como un deber positivo, 
escrupulosamente deducido de relaciones eviden- 
tes, es, en apariencia, sacar de sus límites racio- 
nales al trabajo. x\ún más lejos de ellos parecerá 
cuando lo presentamos como deber genérico, ca- 
paz de generar otros deberes, modificándose en 
forma y fondo, en nombre y en objeto, según los 
diferentes grupos sociales en qué opera. Y, sin 
embargo, puntualmente exacto es, como ya he- 
mos intentado demostrarlo, que el trabajo es un 
deber fundado en la necesidad, y que, como esta 
relación se extiende desde el individuo hasta la 
humanidad, el deber del trabajo funciona en toda 
la serie de relaciones y se modifica sucesivamente 
en cada una de ellas, sin dejar nunca de ser el 
mismo esfuerzo con la misma capacidad de dar un 
resultado. Mas para que la moral social sea com- 
pletamente positiva y en los deberes que precep- 
túe, nos muestre la correlación de todos ellos y su 
íntima relación con la naturaleza del individuo y 
de la sociedad, vamos á insistir en exponer minu- 
ciosamente las ideas que hayan podido parecer 
confusas. 

Ante todo se ha de recordar que de cada rela- 
ción que se descubre entre el individuo y la so- 
ciedad, se deduce un deber ó un grupo de deberes, 
y que la razón de que este deber ó grupo de de- 
beres se deduzca, está en que la relación no es más 



70 



MORAL SOCIAL 



que el medio ó recurso ó lazo natural para llegar 
al doble fin individual y social; y que, al mos- 
trársenos ese medio de llegar á un fin, se nos mues- 
tra la oblig'ación moral de emplear ese tal medio 
para llegar á ese tal fin. Valga un ejemplo: la pri- 
mera relación que descubrimos entre individuos y 
sociedad, es la de necesidad; relación tan positiva, 
que es indiscutible. No liay, pues, que discutir 
el principio que podemos tomar como punto de 
partida, á saber: que la necesidad, ya sea del 
orden fisiológico ó del moral ó del intelectnal, liga 
indisolublemente al hombre con la sociedad. Por 
lo tanto, todo lo que sea una necesidad real, ha 
de ser un medio para satisfacer el fin que el in- 
dividuo tiene que realizar de vivir dentro de la 
sociedad con una vida más completa de la que 
tendría fuera de ella. 

Ahora bien, si el medio común de satisfacer 
necesidades es el trabajo, es obvio que el trabajo 
es un verdadero deber genérico que abarca, en 
esa primera relación, toda la actividad del indi- 
viduo en cada uno de los grupos sociales en que 
funciona. 

Mas como ni el objeto del trabajo es idéntico 
en todos los grupos, ni el resultado del trabajo es 
el mismo, hay que dar á este deber el nombre, ya 
sea de su resultado, que toma naturalmente por 
su mismo modo de actuar. 

Con efecto, cuando tratamos de satisfacer las 
necesidades de la familia en el seno de la familia, 
el esfuerzo muscular que hacemos para cumplir 
nuestro propósito, es efectivamente un trabajo 
directo en vista de un objeto directo y de un re- 
sultado directo. Mas cuando, para cumplir con 
los deberes que nos lig^an al municipio, hacemos 
cuantos esfuerzos voluntarios y .legales están á 
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nuestro alcance, lo que hacemos en realidad es 
■contribuir á la obra y beneficio general del muni- 
cipio; ya directamente, cuando tomamos una por- 
ción de nuestro peculio para pagar cuotas ó im - 
puestos municipales; ya indirectamente, cuando, 
produciendo mucho, consumiendo mucho, circu- 
lando mucho nuestro capital, pensando mucho en 
el bien del municipio, dando ejemplo en el ejer- 
cicio de nuestro derecho y en el cumiDlimiento de 
nuestro deber municipal, coadyuvamos _ activa- 
mente al cumplimiento de los fines de la vida mu- 
nicipal en sí mismos, y á los de la vida individual 
•dentro del municipio. 

Por razones idénticas llamamos deber de fo- 
mento el que tenemos de trabajar en favor del 
•desarrollo provincial, pues es claro que si el tra- 
bajo individual de todos los co-provincianos es tan 
ordenado que dé por fruto el mayor desarrollo de 
la provincia, como el resultado del trabajo indi- 
recto ha sido el fomento, y como fomentando 
nuestra provincia es como cumplimos con el de- 
ber de atenernos á la relación de necesidad que 
con ella nos liga, claro es también que el nombre 
de ese deber es el mismo de ese resultado. Por eso 
lo llamamos deber de fomento. Es lo mismp que 
si dijéramos que la necesidad que nos relaciona á 
la provincia nos obliga á favorecer ó fomentar del 
modo más activo su desarrollo, porque ese es el 
único ó mejor medio de satisfacer dentro de ella 
nuestras propias necesidades. 

Al llegar al tercer grupo social, el deber ge- 
nérico del trabajo se nos ha convertido en deber 
<le patriotismo. A primera vista, esta modifica- 
ción del deber del trabajo es incongruente é in- 
comprensible; pero á segunda vista, nada es más 
congruente y comprensible. Porque si el patrio- 
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tismo es puro sentimiento, sentir mucho por la 
patria es trabajar mucho con el corazón por ella; 
esto es tan real, que los verdaderos patriotas su- 
fren enfermedades físicas ó morales que se derivan 
inmediatamente del constante anhelo en que el 
amor á su patria, y la inquietud por ella, man- 
tiene los nervios, Icfs pulmones y la sensibilidad 
moral de esas víctimas de sus propios esfuerzos. 

Si el patriotismo es pura acción de una volun- 
tad que se consagra al bien de una patria, con- 
tinuo esfuerzo de la voluntad, es decir, trabajo 
continuó de ella, es esa uniforme actividad. Si el 
patriotismo es pura idealidad empeñada en pro- 
ducir un tipo superior de patria, trabajo de la 
mente es ese. 

Si el patriotismo es un esfuerzo combinado de 
esas actividades en dirección al bien de la patria, 
tanto más trabajo es cuanto mayor el esfuerzo 
combinado. 

Pero aún es más clara y más perfecta la corre- 
lación entre trabajo y patriotismo, cuando con- 
cebimos el patriotismo como es en realidad. Antes 
que todo, y por encima de todo, el patriotismo es 
un deber. 

Y es un deber porque es el único ó mejor me- 
dio de llegar el individuo, en la relación de nece- 
sidad, á la satisfacción de todas las que tiene el 
hombre en la sociedad nacional. Con efecto, el 
deber de patriotismo no es, en definitiva, más que 
el deber de trabajar asidua y concienzudamente, 
en cuerpo y alma, con músculos y nervios, con 
razón y sentimiento, y con toda la fuerza de la 
conciencia por el más alto desarrollo posible de la 
patria nacional. 

Y ese deber está exclusivamente fundado en la 
necesidad de mejorar la patria, porque su mejora- 
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miento es el mejoramiento de las condiciones ge- 
nerales de la vida social. De modo que este deber 
positivo de amar á la patria, trabajando por ella 
y por nosotros, para ella y para nosotros, no tiene 
nada de fantástico, ni de lírico, ni de épico, pi de 
falaz, ni de ilusorio, ni sirve para alagar pasiones 
populares, ni para explotar en beneficio propio 
las alegrías ó las tristezas, ó los dolores ó los pla- 
ceres, ó los triunfos ó las derrotas de la patria. 

Uno de los esfuerzos más grandes, ó más bien, 
la serie de esfuerzos más poderosos que se ve pre- 
cisado á hacer el ánimo, son los que reclaman la 
necesidad de conciliar nuestros deberes como pa- 
triotas con nuestros deberes como hombres. De 
aquí nace la común incapacidad que se tiene de 
ser á la vez nn buen hijo de la patria y nn buen 
hijo de la humanidad. 

Pero si se piensa que el conjunto de naciones en 
cuyo seno vive la nuestra, es una verdadera fa- 
milia de pueblos en la que, como en la familia de 
individuos, cada miembro depende de la mayor 
prosperidad de todos; si se piensa en esto, se com- 
prenderá que no es incompatible el patriotismo 
con aquella subordinación lógica y conveniente 
de los afectos y deberes que nos ligan con la pa- 
tria, á los efectos y deberes que nos ligan con la 
humanidad; debemos, por tanto, subordinar los 
unos á los otros, considerar como nn verdadero 
deber el de subordinación y cultivar cada vez con 
más esmero nuestro deber (ie patriotismo^, no ya 
sólo por la patria, sino porque cuanto más firme 
sea nuestro patriotismo, tanto más concienzuda 
será nuestra subordinación al más vasto interés 
de la humanidad. 
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CAPÍTULO XIV 

DEBER DE OBEDIENCIA Y SUS MODIFICACIONES 

Ya sabemos que el deber genérico del individuo 
para con cada uno de los grupos sociales en la 
segunda relación ó relación de gratitud, es la 
obediencia; pero sabemos también que este deber 
toma diferentes nombres, j ahora vamos á saber 
por qué. 

A no dudarlo, acto de obediencia es el que rinde 
ol individuo al municipio, á la provincia, á la na- 
ción, á la familia de naciones y á la humanidad, 
cuando cede á las disposiciones de la ley, ya sea 
una ordenanza municipal, ya un precepto del go- 
bierno provincial, ya una ley nacional, ya una 
suprema ley de la civilización. Tanto da obedecer 
en cada uno de estos casos á la ley de cada uno 
de esos grupos, como obedecer en el hogar á la 
ley de la familia. Mas como no es precisamente el 
sentimiento de sumisión del hijo á los padres lo 
que hace que la voluntad del individuo ceda á la 
ley de los demás grupos sociales, es conveniente 
buscar y encontrar un nombre más apropiado 
para cada uno de los deberes que, derivados de 
esta segunda relación, tiene el individuo con cada 
uno de los grupos. 

Por eso, como el obedecer á una ordenanza mu- 
nicipal es someterse voluntaria y concienzuda- 
mente á una imposición legítima del gobierno del 
municipio, con el fin de establecer, mejorar y 
completar el orden vecinal, llamamos deber de 
sumisión al de gratitud que tenemos para con la 
sociedad municipal, dentro de la cual obtenemos 
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beneficios que sin ella no tendríamos, j á la cual 
nos es obligatorio recompensar con nuestro reco- 
nocimiento, sometiéndonos de buen grado á sus 
mandatos. 

También es acto de obediencia el cumplir los 
preceptos que la sociedad provincial nos dé por 
medio de su legítimo gobierno; mas para carac- 
terizar mejor el deber que tenemos de adherirnos 
á nuestro gobierno provincial, denominamos de- 
ber de adhesión al conjunto de actos de obedien- 
cia que hacemos para cumplir con la sociedad 
provincial, con su gobierno y con nuestros com- 
provincianos. 

Actos de obediencia son también los que hace- 
mos de continuo en la vida nacional cada vez que 
sus poderes legítimos nos imponen legislativa, 
ejecutiva y judicialmente alguna ley, algún de- 
creto, alguna sentencia. Como todos esos actos de 
obediencia son actos de acatamiento á la ley, que 
es la expresión de la voluntad nacional, es perfec- 
tamente natural que el deber de obediencia tome 
on este grupo el nombre de acatamiento á la ley. 

Como, además de las mencionadas, hay leyes 
naturales ó no escritas, y entre éstas, la que se 
impone con más fuerza es la que podemos llamar 
ley de civilización, acatar esta ley no escrita es 
un estricto deber de moral social, porque el aca- 
tamiento á esa ley es el modo mejor de concurrir 
á la concordia y armonía de los pueblos entre sí. 

Ahora bien, acatar esta ley de civilización no 
es más, en resumidas cuentas, que obedecer al 
precepto de la naturaleza que ha dado por destino 
á cada hombre el cumplimiento de sus fines indi- 
viduales y que ha hecho estribar ese destino in- 
dividual en el mismo destino impuesto á la socie- 
dad general y á la especie humana. 
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CAPÍTULO XV 

POR QUÉ NO SE DA SU NOMBRE Á LOS DEBERES 
DERIVADOS DE LA RELACION DE UTILIDAD 

En la relación de utilidad, prescindimos del 
nombre del deber genérico que de ella liemos de- 
rivado, para denominar con nombres particulares 
todos y cada uno de los deberes especiales que co- 
rresponden á cada grupo social. 

La razón que tenemos para proceder así, y no 
dar el nombre de deber de utilidad, al que según 
esta relación compela al individuo en el grupo de 
la familia, es más una concesión que una razón. 

Como que, á primera vista, el elevar la utilidad 
á la categoría de deber es una cosa tan fuera del 
uso, por más racional y positiva que sea, tenemos 
que apresurarnos á demostrar que los deberes re- 
lacionados con la noción de utilidad, no sólo son 
reales y positivos, sino también austeros y emi- 
nentemente morales. Por eso, aunque pudiéramos 
llamar deber de utilidad al que cumplimos en el 
seno de nuestra familia viviendo para serle útil, 
y utilizando á la vez los beneficios que nos vienen 
de ella, liemos preferido, analizando del modo más 
profundo los caracteres de este deber de utilidad, 
darle el nombre que resulta efectivamente dei 
análisis. Ese nombre es sacrificio, y por eso lla- 
mamos deber de sacrificio al que, en esta relación 
de utilidad, se nos presenta en el primer grupo 
social. 

Para que tengamos una firme convicción de la 
realidad y efectividad de este deber de sacrificio, 
vamos á hacer expresamente el análisis de la no- 
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ción de utilidad, en cuanto aplicada á conservar 
y consolidar los vínculos de la familia. 

Ya hemos dicho que la relación de utilidad, por 
nacer de las condiciones reales de la naturaleza 
humana, es tan positiva como la que más posi- 
tiva nos parece. Por lo tanto, el instinto, el sen- 
timiento y la noción de utilidad han de guiarnos 
por fuerza, queramos ó no queramos, en nuestras 
relaciones con la familia, como nos guían en nues- 
tras relaciones con los demás grupos sociales. Si, 
pues, es evidente que existe esa relación, necesa- 
rio será también que ella por sí misma sea un de- 
ber genérico, y que de ella se deriven deberes es- 
peciales. 

Dada esta doble evidencia, sólo queda por fijar 
y esclarecer esa misma noción de utilidad con el 
objeto de saber si el concepto vulgar que de ella 
se tiene, corresponde de algún modo á los deberes 
que de ella derivamos, y si basta corregir lo que 
haya de incorrecto en la noción vulgar ó si es ne- 
cesario sustituir por completo á la noción errónea 
la idea verdadera de utilidad. 

Util, para el vul^o, es todo aquello de qjie el 
egoísmo deriva algún provecho; utilidad, en con- 
secuencia, es la propiedad que las cosas tienen de 
ser aprovechables por los hombres. Fácil es com- 
prender que el uso de lo provechoso para el egoís- 
mo individual hará de esa propiedad de hacer 
útil las cosas, no por cierto una fuente de deberes, 
sino un manantial inagotable de instintos egoís- 
tas. Pero eso no resulta de que la noción de uti- 
lidad sea inexacta, ni de que lo útil sea malo por 
sí mismo; eso resulta de que la noción vulgar de 
utilidad es incompleta y de que la idea de lo útil 
es exclusiva. 

La noción vulgar de utilidad es incompleta. 
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porque no nos presenta más que una faz ó aspecto 
de la idea; pues si utilidad es la propiedad de lo 
que podemos aprovechar para nuestro egoísmo, 
es también la propiedad de lo que no debe apro - 
vechar sino cuando beneficia por igual al indivi- 
duo j á la sociedad de que forma parte, ó al grupo 
social en que funciona. Dicho de otra manera: la 
noción vulgar de utilidad es incompleta, porque 
nos presenta lo útil como si nosotros fuéramos los 
únicos que debiéramos aprovecharlo, cuando la 
realidad es que no hay egoísmo tan exclusivo que 
pueda por si sólo aprovechar para sí sólo aquello 
que anhela por ser útil. 

La idea de lo útil es exclusiva, en el concepto 
vulgar, porque excluye todo motivo social que se 
oponga al personal, todo instinto genérico que se 
oponga al instinto grosero, todo altruismo que se 
oponga á nuestro egoísmo, todo derecho que se 
oponga á nuestro provecho. 

Esa idea vulgar de lo útil no es tan inexacta, 
cuanto exclusiva. Si ha de ser cornpletamente 
exacta, ha de incluir lo que no incluye el vulgo. 
Para el vulgo, lo útil es lo que conviene á cada 
cual, y ese es un error. La verdad es la que nos 
suministran las ciencias económicas, cuando nos 
hacen ver la correlación que hay entre lo prove- 
choso para el individuo y lo provechoso para la 
sociedad. Segiín las ciencias económicas, las cosas 
más útiles son aquellas que empiezan por apro- 
vechar á la sociedad para, por medio de ella, apro- 
vechar al individuo. De tal modo es así que, en 
resumen, no hay verdadera utilidad sino en la 
combinación inteligente de los intereses públicos 
con los privados, de los intereses generales con los 
particulares. 

Pues bien, si la noción de utilidad, que sólo es 
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completa cuando combina el concepto del vulg-O' 
con el de la lógica, y el del egoísmo con el de las- 
ciencias económicas; si la noción de utilidad nos- 
da, por una parte, la idea de un provecho perso- 
nal, y por otra parte, la de un provecho social del 
que es inseparable el otro, es evidente que toda 
lo que sea útil para el individuo habrá por fuer- 
za de ser antes útil á la sociedad general y á cada 
uno de los grupos sociales en particular. 

Sea un ejemplo, para esclarecer por completa 
lo dicho y lo por decir. De las dos obras notables- 
por su trascendencia que se hacen actualmente en 
nuestra América, la una es de utilidad exclusiva- 
mente privada, y es mala, perniciosa, abomina- 
ble, y menos productiva de lo que pudiera, si el 
que la utiliza tuviera una noción un poco menos 
torpe de lo útil. La otra obra, por el contrario, es 
buena, benéfica, laudable, porque es de utilidad 
principalmente social y universal. 

En la una empresa, él empresario es un explo- 
tador que ni siquiera saca de su empresa infame- 
todo el partido que pudiera. En la otra obra, jun- 
to con los beneficios universales que la humani- 
dad obtendrá de ella los empresarios y millares y 
centenares de millares de individuos, obtienen un. 
beneficio cien y mil veces mayor del que hubieran 
obtenido si la utilidad de la empresa hubiera sido 
menos extensa y menos social. 

La obra mala es la que realiza en Venezuela el 
usurpador de los derechos de esa sociedad, el con- 
sumador de la inmoralidad pública en su patria, 
el aprovechador del despotismo en beneficio pro- 
pio. Allí, un déspota y unos cuantos cómplices 
del déspota obtienen una utilidad negativa , en 
tanto que la sociedad sufre los perjuicios económi- 
cos, morales ó intelectuales, políticos y sociales. 
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que resultan de la brutal explotación de todos por 

un hombre. , 

La obra buena es el Canal de Panama. Es una 
empresa económica, que no tiene pretensiones de 
otra cosa, y que no se ha intentado con otro ob- 
jeto inmediato que el de favorecer la utilidad del 
comercio universal. Y, sin embargo, el simple he- 
cho de beneficiar al mundo entero ha hecho de 
ella, para hoy y principalmente para lo futuro, 
la más útil de cuantas empresas hubiera podido 
intentar y conseguir el egoísmo. Y como útil no 
es sólo aquello que redunda en provecho de uno ó 
muchos, sino todo lo que sirve para fines Ipma- 
líos, ya sean materiales ó morales, ya sociales ó 
educacionales, la empresa del^ Canal está produ- 
ciendo, cada vez producirá más beneficios, y más 
inapreciables, al presente y al porvenir de la ci- 
vilización humana. En cierto modo, se puede ase- 
gurar que esa empresa es necesaTid para la civili- 
zación universal, porque la ha provisto- del medio 
más pronto y más seguro para comunicar los 
pueblos de Occidente con los pueblos de Oriente, 
los intereses, las ideas, las instituciones,_los pro- 
gresos materiales y morales dp los occidentales 
con la vieja sabiduria de los orientales. 

El ejemplo que acabamos de presentar paten- 
tiza lo que es la verdadera utilidad, y cómo, de la 
reciprocidad del provecho particular sobre el ge- 
neral, y viceversa, es de donde se obtiene la ma- 
yor utilidad posible. Pero pomo todavía no hemos 
visto cómo esa misma utilidad así entendida se 
convierte para el individuo en uno de los deberes 
«ocíales más austeros, vamos á presentarla fun- 
cionando en la familia y determinando el deber 
d.G sSfCníicio 

Sacrificio es la consagración de una idea ó un 
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sentimiento con un acto de suprema utilidad para 
otro, aunque sea un esfuerzo supremo para quien 
lo hace. Sacrificarse es hacer ^■Q.^Y2.^<d(sacri-f ácere) 
un acto concienzudo que tiene por móvil un in- 
terés ilimitadamente superior á nuestro egoísmo. 

Entre todos los guupos sociales, el que más con- 
tinuamente impone al individuo mayor cantidad 
de sacrificio, hasta el punto de que puede asegu- 
rarse que la verdadera vida de familia es vida de 
comunes y continuos sacrificios, es el primer gru- 
po social. 

Ya hemos visto que la familia, lejos de excluir, 
incluye de una manera perentoria el instinto, el 
sentimiento, la idea y aun la necesidad de la uti- 
lidad. Hasta tal punto que, á no ser por ella, pro- 
bablemente no podría subsistir la noble institu- 
ción del matrimonio monogámico. Si éste es po- 
sible como institución conservadora y ordenadora 
del primer grupo social, se debe en mucha parte 
á la recíproca utilidad que de ella reportan de 
continuo todos y cada uno de los miembros de ese 
grupo social. Pues bien, precisamente por ser la 
utilidad uno de los medios de conservación y sub- 
sistencia de la familia, es por lo que el sacrificio 
se convierte allí en deber. He aquí cómo: 

Para ningún miembro de la familia que tenga 
de ella y de la noción de utilidad un concepto 
exacto y positivo, puede haber provecho en nada 
que aproveche aisladamente á su egoísmo solo y 
que no redunde en bien de los otros. 

Ahora, como que éste realiza su propósito, que 
es principalmente el de dar entidades virtuosas, 
y tan cultas como sea posible, á la sociedad gene- 
ral y á todos los grupos superiores á la familia, 
cada uno de los miembros de ésta, principalmente 
los miembros directivos, encamina toda su acti- 

6 
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■viciad á realizar el fin del grupo. Para esto hay 
frecuente necesidad de sacrificar objetos de vida 
de algún miembro del grupo. Esto se hace exclu- 
sivamente por convencimiento de la mayor nti-- 
lidad que á la sociedad familiar reporta el sacri- 
ficio; pero se hace tan comunmente, que hasta en 
las familias más vulgares se presentan todos los 
días ejemplos de admirables sacrificios. Una vez 
es una ^posa, que sacrifica el peculio paterno á 
necesidades que de otra manera no pueden satis- 
facerse en el hogar; otras veces es una madre que 
sacrifica tiempo, solaz, salud, reposo y vida á un 
hijo excluido del niundo por una dolencia mortal 
ó por un crimen tenebroso; otras veces es una hija 
que sacrifica juventud, esperanzas, ilusiones, al 
padre ó á la madre desamparados ó solitarios; 
otras veces es una hermana que, en la edad de los. 
ensueños juveniles, se consagra á sustituir á Ios- 
directores difuntos de su hogar, dirigiendo ella á 
los menores; otras veces es un hijo que sacrifica 
creencias, educación, ambiciones, porvenir, al 
bien de la familia. 

En casi ninguno de estos casos aparece la uti- 
lidad como el móvil de esos sacrificios, y, sin em- 
bargo, ningún otro caso produce más el conven- 
cimiento de la suprema utilidad que hay para la 
familia en sacrificios de esa especie, ninguna otra 
idea mueve á los que así se sacrifican. 

Por otra parte, en la vida de familia, vida de- 
intimidades y de incesante correlación de los in- 
dividuos que la componen, todos los días y todas 
las horas y todos los momentos, son momentos y 
horas y días de sacrificio, de propósitos ó deseos,, 
ó afectos ó caprichos en bien del reposo de todos 
ó algunos de los componentes de la familia. Y ese 
reposo del hogar, ¿qué es sino la expresión de lo 
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eminentGniGntG útil en g 1 seno de la familia? Dg 
tal mauGra concluyGu por confundirse la idea de 
sacrificio y la de utilidad en la familia, que bien 
puede decirse que lo más útil en ella es el estar 
siempre pronto al sacrificio. Esa disposición, con- 
vertida por razonamiento en reflexiva, es lo que 
constituye el deber de sacrificio. 

Así visto, se presenta tal cual es: vale decir, 
como un medio infalible de lleg’ar al fin social de 
la familia. 

Y en ese sentido, no sólo es un deber moral, 
encargado de producir las mejores costumbres 
posibles en_ la vida de familia, sino que es un 
deber positivo en todas y cada una de las acep- 
ciones del deber. 



CAPÍTULO XVI 

CONTINUACIÓN DEL ANTERIOR 
Cooperación. — Unión. — Abnegación. — Conciliación. 

Expliquemos ahora cómo es que el deber de ser 
útil á la sociedad municipal, y el de utilizar los 
beneficios de la vida vecinal en su propio bien, se 
convierte en deber de cooperación. 

Cooperación, en la ciencia económica, quiere 
decir el esfuerzo industrial, hecho por muchos y 
de común acuerdo, para repartirse en proporción 
los beneficios que de sus industrias hayan obte- 
nido. Como la sociedad municipal, lo mismo que 
cualquiera otra, no es más, desde el punto de 
vista fisiológico, que una asociación industrial, 
cuyo régimen son las necesidades físicas, y cuyo 
fin es la utilidad ó usufructo de los productos 
según la capacidad de consumir, es notorio que 
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todos y cada uno de los asociados municipales 
coopera espontáneamente, y debe cooperar por 
reflexión, á la mayor prosperidad de los asociados 
comunales, no sólo porque así obtiene mayor uti- 
lidad^ en el sentido vulgar de esta palabra, sino 
porque, en el sentido que de su análisis hemos 
obtenido, la utilidad privada será tanto mayor 
cuanto mayor sea la utilidad pública. 

Deber de unión es el nombre y la modifica- 
ción que sufre en el segundo grupo. Por muy 
distintas que parezcan la noción de utilidad y la 
de unión, á los ojos de la moral social se presentan 
como correlativas, y es muy fácil de explicar 
cómo el deber de ser útil á la provincia y de uti- 
lizarla en su pro, se convierte en deber de unirse 
y ligarse reflexivamente los comprovincianos en- 
tre sí. 

Ser lítil á la provincia es darle, en su persona, 
un instrumento eficaz de fomento, progreso, mo- 
ralidad, cultura y civilización. Utilizar para sí 
el beneficio de la asociación provincial es lo mismo 
que buscar y encontrar en ella los medios de que 
lo que es útil para la sociedad provincial lo sea 
también para nosotros. 

Ahora bien, la unión íntima, cordial y reflexiva 
de todos los instrumentos de moralidad y cultura 
darán necesariamente un resultado, una fuerza, 
una cohesión y un desarrollo tan normales á la 
provincia que harán de esta sociedad un poderoso 
integrante de la sociedad nacional. Por otra par- 
te, como de la unión de todos los elementos eco- 
nómicos y progresivos resultará la mq,yor pros- 
peridad provincial, y de ésta la mayor utilidad, 
y de ésta el mayor bien para los asociados pro- 
vinciales, se deduce que si la unión de los pro- 
vincianos entre sí es conveniente para la provin- 



MORAL SOCIAL 



85 



cia, también lo es para los provincianos; y por lo 
tanto, la unión es un deber; y por lo tanto, ese 
deber está fundado en la noción de utilidad. 

Abnegación es el nombre del deber de utilidad 
modificado en el grupo nacional. En general, los 
que no viven más que para su propia utilidad 
están de tal modo reñidos con la abnegación, que 
ésta expresa el sumo abandono de la utilidad; para 
la moral positiva, es lo contrario: abnegación y uti- 
lidad son términos convertibles, de modo tal, que 
la verdadera utilidad se resuelve en abnegación y 
la verdadera abnegación se resuelve en utilidad. 
Esto, diciéndolo en otros términos, es decir, que 
todo acto de abnegación es siempre útil, ya para 
sí, ya para alguien, y que el uso legítimo de las 
cosas provechosas en la vida general de la nación 
impone abnegaciones de lo útil para lo menos, y 
del servicio y beneficio de lo útil para los más. 

Para mejor explicación, reflexionemos que la 
mayor utilidad que podemos sacar de la vida na- 
cional es la de que la nación nos provea de la ma- 
yor suma de medios para la satisfacción de todas 
nuestras necesidades, así físicas como morales. 
Como esa capacidad de una sociedad nacional le 
da entre las otras una importancia y un ascen- 
diente poderosos, y como de esta importancia y 
ascendiente se derivan otra porción de beneficios 
para los asociados nacionales, es indudable que 
todos ellos deben estar dispuestos á hacer todo lo 
posible por obtener ese resultado. Pues bien, en- 
tre lo posible y necesario para que una nación 
llegue á satisfacer todas las necesidades de sus 
nacionales , se presentan á cada paso una porción 
de abnegaciones para hacer el beneficio del pro- 
greso interior y del progreso exterior de la na- 
ción. Siendo útil para todos y para cada uno el 
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resultado fiel de estas abnegaciones diarias é ín- 
timas, claro es que si esas abnegaciones son úti- 
les para la sociedad nacional, la abnegación es un 
deber, j ese deber está fundado en la relación de 
utilidad. 

Deber de conciliación denominamos el que te- 
nemos de conciliar lo útil para nosotros con lo 
lítil para los otros pueblos. Conciliación de los in- 
tereses de nuestra patria con los de todas las pa- 
trias relacionadas con ella por el destino común 
de la humanidad, es un deber que no se cumple, 
pero que es tanto más necesario cumplir cuanto 
que está fundado en nuestro egoísmo nacional , ó 
lo que es lo mismo, en la relación de utilidad que 
liga todas las naciones entre sí j á todos los indi- 
viduos de cada nación con los destinos de la pa- 
tria humana. 

El deber que tenemos de ser útiles á los hom- 
bres, por ser hombres, j sin distinción de suelo ó 
patria ó raza, es en el fondo una simple expresión 
de nuestro instinto de conservación ó de una es- 
peranza de reciprocidad; sin duda que, cuando 
servimos á otro hombre que ha menester nuestro 
servicio, no nos guia siempre la idea de la utilidad 
que nos reportará el servicio ; á veces , ni aun la 
vemos. Sin embargo, nada es más útil para un 
hombre que el ser útil á otro hombre, pues ade- 
más del beneficio que algún día le traerá el haber 
servido, se hace á sí mismo el propio bien, el ver- 
dadero bien, de darse la dulce satisfacción de ser 
benéfico. Ahora, como la unión de todos los ser- 
vicios que los hombres se hacen entre sí , con ex- 
clusión de toda idea de origen ó nación, sirve más 
que nada para que las naciones concilien entre sí 
sus intereses, es evidente que el esforzarse por 
hacernos propicios á los demás hombres de la tie- 
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rra es cumplir con el deber de conciliarnos los 
hombres con los hombres y las naciones con las 
naciones. 



CAPÍTULO XVII 



DEBERES DEDUCIDOS DE LA RELACION DE DERECHO 

Si atendemos á que el derecho emana directa- 
mente de nuestra naturaleza racional y conscien- 
te , ó en otros términos , de nuestra racionalidad 
consciente , ó en términos más breves , es la pro- 
piedad que nos da el tener conciencia, veremos 
que todos nuestros derechos se derivan inmedia- 
tamente de nuestro propio sér, y mediatamente, 
del conjunto de relaciones que ligan á cada sér 
con la sociedad. Por tanto, la explicación de esta 
relación de derecho está primordialmente en la 
naturaleza humana, y en ella hay que buscar el 
por qué los derechos que nos da nuestra natura- 
leza sirven de lazo, jiga, relación y medio de 
unión entre los seres de racionalidad consciente. 

La explicación es clara : por el mero hecho de 
estar todos dotados de ciertas facultades necesa- 
rias al cumplimiento de nuestro destino ó realiza- 
ción de nuestros fines individuales, cada uno de 
nosotros está obligado á respetar en los demás 
aquello que en nosotros mismos es indispensable 
para nuestra propia vida. Esto, por pequeños que 
sean los ojos con que se miren las realidades y las 
verdades de conciencia, es lo mismo que descubrir 
y reconocer esta verdad: el derecho de otro es de- 
ber nuestro y el derecho nuestro es deber de otro. 
Por otra parte , además de tener la íntima razón 
de que así es, en nuestra misma conciencia se. 
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manifiesta de una manera todavía más clara esta 
interior relación entre el derecho y el deber. 

Con efecto : si somos seres de conciencia , tene- 
mos conocimiento íntimo de que nuestra vida 
tiene tantos fines n objetos definidos cuantas son 
las acti'vidades de ella; y tenemos también cono- 
cimiento intimo de que para cumplir ese destinO' 
ó realizar esos fines ó utilizar esas actividades, se 
nos ha de haber dado algún medio ó conjunto de 
medios naturales; ó de otra manera, la naturaleza 
habría fallado en el plan que se propuso. PerO' 
como la naturaleza no impone nunca fines sin dar 
á la par los medios de realizarlos, los seres cons- 
cientes tienen en sí mismos los medios de cumplir 
sus fines. Así, por ejemplo, si tenemos como fin 
de nuestra afectividad lo bello bueno , lo cual e& 
tener el deber de realizar en nosotros ese fin , te- 
nemos á la par medios de realizarlo en nuestra 
capacidad de poder, de sentir, querer, conocer ó 
juzgar lo bello bueno; si tenemos el fin de reali- 
zar el bien, tenemos á la par medios afectivos, 
volitivos y concienzudos de realizarlos; si el fin 
de nuestra razón es la verdad, todos son, en la 
razón, medios para llegar á ese fin; si el fin de 
nuestra conciencia es conocernos íntimamente y 
realizar en nosotros la justicia, todos, en nuestra 
naturaleza, son medios para cumplir ese deber. 

Ahora bien ; si reflexionamos un poco más, ve- 
remos que todos esos medios son, cada uno de por 
sí y todos juntos, medios educacionales ó modos 
de educarnos ó conducirnos á nosotros mismos ha- 
cia cada uno de nuestros fines, conduciéndonos 
según la naturaleza de cada uno de nuestros me- 
dios ó facultades. 

Por lo tanto, si los fines de nuestra naturaleza 
son deberes que se nos imponen por ella misma. 
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los medios de que nos ha provisto para realizar- 
los son derechos de que nadie puede despojarnos, 
sin violencia ó tirania. 

Ahora, como que somos seres sociales, y el de- 
recho sirve para relacionarnos los unos con los 
otros y aumentar la eficacia de la asociación, es 
innegable que podemos reclamar de la asociación 
que nos deje emplear libremente los medios que 
la naturaleza nos dió para realizar nuestros fines. 
Y como esos medios son todos, según hemos vis- 
to, medios de educación, la relación de derecho 
se nos manifiesta en un conjunto de deberes edu- 
cacionales. En otros términos, la relación de de- 
recho nos guía, en todos y cada uno de los gru- 
pos sociales en que funcionemos , á educarnos de 
modo que cumplamos del mejor modo posible 
nuestro destino individual. Y cuando cumplamos 
ó queramos cumplir con todos y cada uno de es- 
tos deberes, y la asociación general nos sea un 
obstáculo, tenemos el derecho de reclamar que no 
lo sea; ó de otro modo, tenemos el derecho de exi- 
girle que cumpla con el deber correlativo de pro- 
veernos de aquellos medios sociales que requiera 
el cumplimiento de nuestro destino. 

De aquí que, si tenemos el derecho de realizar 
lo bello, lo bueno, lo verdadero y lo justo, así en 
nosotros mismos, como en la familia, como en el 
municipio, como en la provincia, como en la na- 
ción, como en servicio y beneficio de la humani- 
dad entera, tenemos también el deber de educar- 
nos para conseguir esos fines en cada uno de los 
grupos. Eeciprocamente, si tenemos el deber de 
cumplir nuestros fines individuales en cada uno 
de esos grupos sociales, porque cada uno de los 
grupos sociales tiene el derecho de reclamar de 
nosotros que cumplamos esos fines, tenemos el 
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derecho de reclamar de todos y de cada uno 
de esos g-rupos sociales que nos ayude á educar- 
nos, ó lo que es lo mismo, á cumplir nuestro 
destino. 

Asi es como, al cumplimiento de todos nuestros 
deberes en el seno del hogar, corresponde el deber 
que la familia tiene de guiarnos ó educarnos de 
modo que conozcamos los fines y medios de nues- 
tra naturaleza y cumplamos con nuestro destino. 

Así es como, por lo mismo que tenemos el de- 
ber de ser ejemplares en nuestra vida municipal, 
tenemos el derecho de exigir de la sociedad mu- 
nicipal nos ayude á educar nuestra razón, nues- 
tra sensibilidad, nuestra voluntad y nuestra con- 
ciencia. 

Y así es como, cuanto mejor conozcamos nues- 
tros deberes para con la sociedad provincial, con 
más fuerza debemos reclamar nuestro derecho de 
exigirle que nos dé los medios educacionales que 
nos faltan para ser lo mejor que podamos dentro 
de la provincia. 

Así es como, cuanto más fuerza tenga en nos- 
otros el deber de contribuir al bien de nuestra pa- 
tria, con tanta mayor energía debemos ejercer el 
derecho de reclamarle que prodigue en nosotros 
los medios de cultura moral é intelectual. 

Así es como, cuanto más acatemos el deber de 
ser humanos y de hacer por todos los hombres lo 
que queramos para nosotros, tanto más reclama- 
remos de la humanidad ó sociedad universal el 
cumplimiento del deber que, para con nosotros, 
tiene de darnos ejemplo continuo de civilización. 

Ordenando ahora estos deberes, resulta que de 
la relación de derecho se deducen : 

1.” Deber de educación en la familia y por la 
familia. Este deber se cumple en el Kindergarten 
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y por el Kindergarten, ó lo que es lo mismo, en la 
escuela doméstica y por ella. 

2. ” Deber de educación en el municipio y por 
el municipio. Este deber se cumple en la escuela 
fundamental y por la escuela fundamental; ó lo 
que es lo mismo, la escuela encargada de sumi- 
nistrar á niños y niñas, adultos y adultas, las 
nociones fundamentales de las ciencias físicas y 
naturales. 

3. ° Deber de educación en la provincia y por 
la provincia. Este deber se cumple en las escue- 
las normales, en las de artes y oficios, en los ins- 
titutos profesionales, en las escuelas técnicas y 
politécnicas; ó lo que es lo mismo, en todas y 
cualesquiera instituciones docentes que tengan 
por objeto proveernos de una profesión ú oficio. 

4 ° Deber de educación en y por la nación. 
Este deber se cumple en la universidad y por ella, 
ó lo que es lo mismo, en aquella institución prin- 
cipalmente dirigida á cultivar y favorecer los 
mayores desarrollos de razón, sin otro fin que el 
desarrollo mismo. 

5.° Deber de educación en y por la sociedad 
internacional. Este deber se cumple en y por el 
espectáculo de la civilización universal. 



CAPÍTULO XVIII 

EL DERECHO ARMADO. — DEBERES QUE IMPONE 

Tan capitales son la importancia de la relación 
de- derecho y la trascendencia de los deberes que 
de ella se deducen espontáneamente, que no debe 
quedar contenta de sí misma la moral sino cuan- 
do, agotando por completo el contenido de esa 
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relación, muestra con toda su fuerza los dos 
modos organizadores de los derechos en sí mis- 
mos y de los deberes de ejercitarlos qomo práctica 
y vida del derecho. 

Mientras de la naturaleza misma de los dere- 
chos del hombre en sociedad se derivan los de- 
beres sociales de la familia, del municipio, de la 
provincia, de la sociedad nacional y de la misma 
sociedad universal , sólo se ve actuar los grupos 
sociales; el individuo queda sumergido en ellos, 
y desaparece ó se obscurece la eficacia de su in- 
tervención en esa obra. Ese eclipse de la indivi- 
dualidad en empresas de tanto momento como- 
el cumplimiento del deber de conquistar el dere- 
cho, debilita á la moral. 

Para robustecerla hay que armar el derecho, 
ponerlo en lucha, como siempre está, presentarlo' 
en sil perpetua evolución, infundirlo por medio 
del deber en las raíces de la razón y la conciencia 
individual y presentar el individuo viviendo, ani- 
mando, conquistando á sudor y sangre de si 
mismo su derecho. 

Bien poco habría que esperar de la conciencia 
humana si, destinada por naturaleza á realizan 
como su propio fin y razón de existencia la justi- 
cia, cuyas dos faces visibles, palpables y estables 
en el niundo de los hombres son el derecho y el 
deber, se contentara con cultivar pasivamente sii 
destino, ó con arrobarse místicamente ante él. 
Así, ni el derecho habría crecido, ni el deber se- 
haría cada vez más poderoso, ni la justicia habría 
pasado de noción dormida , ni la conciencia hu- 
mana habría transpuesto el período de larva que, 
al fin y al cabo de sus seculares esfuerzos, va 
cumpliendo. 

Cumpliéndolos va por haberse esforzado en 



MORAL SOCIAL 



93 



hacer vivos j efectivos los derechos de su natu- 
raleza racional, j concluirá por cumplirlos hasta 
el extremo de cumplimiento á que pueda llegarse 
en una evolución tan vasta, á la par que tan 
compleja; pero ha de ser con la condición de que 
el derecho se provea de su única arma verdadera. 

Esa única arma es el deber. Derecho no ejerci- 
tado, no es derecho; derecho no vivido, no es de- 
recho; derecho pasivo, no es derecho. Para que él 
sea en la vida lo que es en la esencia de nuestro 
sér, hay que ejercitarlo. Ejercitarlo es cumplir 
con el deber de hacerlo activo, positivo y vivo. 
Ejercitarlo es armarlo. Armado del deber, el de- 
recho no necesita para nada de la fuerza bruta. 
Es seguro que si en cada momento del derecho 
hubieran los hombres cumplido con el deber de 
ejercitarlo, sostenerlo y defenderlo, mucho más 
adelantado estaría en su desenvolvimiento y no 
habría costado ni diariamente costaría á indivi- 
duos, familias, sociedades municipales, regionales 
y nacionales, el raudal de sangre que, para sos- 
tenerlo á última hora, ha sido necesario derramar. 

El que abandona en un momento de desidia su 
derecho; el que no siente lastimado el suyo cuan- 
do lastima el de otro; el que sordamente se pro- 
mete cobrar por medio de la fuerza la justicia que 
vse resiste á pedir al tribunal; el que ve sin sobre- 
salto la violación de una ley; el que contempla 
indiferente la sustitución de las instituciones con 
la autoridad de una persona; el que no gime, ni 

f rita, ni brama, ni protesta cuando sabe de otros 
ombres que han caído vencidos por la arbitra- 
riedad y la injusticia, ese es cómplice ó autor ó 
ejecutor de los crímenes que contra el derecho se 
cometen de continuo por falta de cumplimiento 
de los deberes que lo afirman. 
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Luchar por el derecho no es armarse de un 
arma mortífera para conseguir, por medio de la 
fuerza, lo que es categóricamente contrario á la 
fuerza. Si la humanidad anterior, cuando se trata 
de la vida general del derecho, ha faltado siste- 
máticamente al deber de ejercitarlo, hasta el 
punto de que se haya creado contra el derecho 
natural, que abarca á todos, un derecho artificial, 
que privilegia á pocos, necesario es entonces 
matar con armas homicidas el privilegio consue- 
tudinario que se ha erigido en derecho positivo; 
si nuestros antepasados , cuando se trata de una 
sociedad nacional, hicieron tal abandono del de- 
recho que pudo un usurpador extranjero , ya en 
nombre de la conquista, ya en nombre de la ocu- 
pación de hecho, dominarnos sin sujeción á nin- 
gún pacto é imponiendo á nuestra vida la ley de 
su interés ó su capricho , lícito es , y á veces im- 
porta con urgencia á la civilización , que afirme- 
mos con el arma de la fuerza el derecho que de 
ning'ún otro modo podemos vivir y realizar. Esos 
tres casos son los únicos en que el derecho tiene 
que ser fuerza bruta, porque son los únicos tres 
casos en que es imposible cumplir el deber de 
ejercitarlo. 

Las grandes revoluciones religiosas, tanto en 
el mundo antiguo como en el moderno; las pro- 
fundas convulsiones político-sociales provocadas 
por el privilegio tradicional contra el derecho 
natural, en Inglaterra primero, en Francia des- 
pués, durante todo este siglo en toda Europa; las 
guerras de independencia en los Países Bajos, en 
la América del Norte, en la del Sud, en Cuba; la 
lucha armada por la reconquista de la personali- 
dad nacional en Grecia, en Polonia, en Méjico, 
en la República Dominicana, deberes cumplidos 
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fueron en la única forma en que el derecho podía 
cumplir con su deber. 

Mas no es ese el único derecho, ni esa la lucha 
que conviene al derecho común en la vida del 
individuo j de los grupos. La lucha perseverante 
é incruenta en que el arma es el deber, palenquo 
el tribudal, razón la ley; la lucha ardorosa y bu- 
lliciosa en que el arma es el deber, palestra la 
opinión pública, razón el libro, el opúsculo, el. 
periódico ó el diario; la lucha apasionada y tu- 
multuosa en que el arma es el deber, campo 
de batalla los comicios, razón el voto; la lucha 
paciente y apacible en que el arma es siempre el 
deber, liza la cátedra, razón la ciencia, esa es la 
lucha que conviene al derecho, porque esa es la 
(jue se acomoda á su destino orgánico,^ la que 
fabrica todos los días un pedazo del edificio social 
ó lo reforma; cimentando el derecho de todos en 
el de cada uno, el público en el privado, el de- 
gentes en el natural, el de la humanidad presento 
en lo que tuvo de racional el de la humanidad 
pasada, y el del hombre del porvenir en lo que 
tenga de efectivamente humano el derecho del 
hombre actual. 

Esa lucha, que ha de hacer más incontrastable 
de lo que es la institución de los derechos conna- 
turales de la persona humana, pue ha de comple- 
tar con una organización más justiciera la insti- 
tución de la familia, que ha de vigorizar con la 
autonomía la vida de los grupos municipal y re- 
gional, que ha de hacer de cada nación una corpo- 
ración de todos los derechos integrantes que la 
forman, es lucha por el derecho, á condición de 
que sea lucha del deber. Tanto vale afirmar que 
si se ha de luchar en pro del derecho, ha de ha- 
cerse por medio del deber. 
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El deber abstracto de hacer efectivo el derecho, 
ejercitándolo, comprende tres deberes concretos: 
el de ejercitar el derecho, el de sostenerlo, el de 
defenderlo. 

Se cumple el deber de ejercitar el derecho, en 
cuantos casos y circunstancias de la vida social é 
individual somos llamados por la razón, por la 
conciencia ó por la ley á afirmar una realidad ó 
una verdad, un hecho íntimo ó externo, un pre- 
cepto de ley positiva ó un precepto de ley moral. 

Se cumple con el deber de sostener el derecho, 
cuantas veces y en cuantos momentos lo vemos 
negado, zaherido ó perseguido en otro, guiándo- 
nos entonces por el principio de que el derecho 
lastimado en uno es derecho lastimado en todos. 

Se cumple con el deber de defender el derecho, 
cuando apelamos á la justicia organizada para 
reclamar de ella el conocimiento del caso judicial 
en que somos partes, y la aplicación estricta de 
la ley. 

Se falta á esos deberes, cuando preferimos el 
empleo de la. fuerza, y sustituimos el tribunal 
constituido con nuestra voluntad apasionada y 
ciega, y el criterio de la ley con nuestro propio 
juicio. Entonces, armando el brazo, desarmamos 
el derecho, y preparamos con nuestro ejemplo y 
con la triste irradiación de nuestras pasiones des- 
ligadas del deber, revoluciones, convulsiones, 
guerras, tiranías y anarquías como las que, des- 
de el principio del derecho, lo han debilitado. 

Como suele en el mundo físico, porque el mun- 
do moral no es más que la obra recóndita y abs- 
trusa de las mismas leyes que determinan el or- 
den universal, que el descuido de una fuerza cons- 
tructora de la naturaleza se convierte por nuestra 
torpeza ó nuestra negligencia, en causa de ruina 
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destrucción, suele en el mundo moral conver- 
tirse el derecho, por inercia del deber que ha de 
vivificarlo, en causa de desorganización, de gue- 
rra j muerte. 



CAPÍTULO XIX 

EL DEBER DE LOS DEBERES 

Hay un deber que abarca á todos los demás: es 
«el deoer de los deberes. Consiste en cumplirlos to- 
dos, cualquiera que sea su carácter, cualquiera 
-el momento en que se presente á activar nuestros 
impulsos ó á despertar nuestra pereza ó á conven- 
■cer nuestra razón ó á pedir su fallo á la conciencia. 

No es deber que se cumple en circunstancias 
•extraordinarias, sino en las circunstancias más 
comunes de la vida diaria. 

Es el deber de cumplir con todos los deberes, 
naturales, individuales, en el seno de la familia, 
en el seno de la comunidad vecinal, en el seno de 
la sociedad regional, en el seno de la pequeña 
patria, que es para cada hombre el hogar de su 
tribu ó su nación, y en el seno de la patria co- 
mún, que es para todos los hombres el regazo de 
la humanidad. 

Sin ese deber, que es á los demás lo que el nu- 
cléolo al núcleo, cada deber cumplido, cada caso 
concreto de deber agotaría nuestra actividad 
conscia. Entonces, paralizado lo que pleonástica- 
niente hemos llamado la conciencia del deber, se- 
TÍa necesario renovarla, renovar los esfuerzos, 
Testablecer en sus medios de acción los efectos 
psíquicos de cambio y movimiento, reparar las 
pérdidas causadas por el trabajo y la energía pre- 

7 
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cedentes; en suma, restituir sus funciones al ór- 
gano (la conciencia), de quien son funciones los 
deberes. Pero en virtud de ese deber de los debe- 
res, en toda conciencia se establece una disposi- 
ción constante, aunque no siempre aprovechada,, 
que es como la fuerza dinámica de la conciencia,, 
ó mucho mejor, como su actividad fisiológica, ó 
comparando semejantes, como la actividad fisio- 
lógica y la fuerza dinámica de la razón. _ 

Es indudable que si el sér social utilizara de 
continuo esa disposición á cumplir con todos sus 
deberes, y á tener en fecunda actividad á su con- 
ciencia, la especie humana habría llegado al úl- 
timo momento de su desarrollo y habría realizado- 
el ideal de la humanidad, que es el dar cuanto su 
naturaleza puede dar, y sociedades, familias é 
individuos harían efectivo el sueño de la felici- 
dad, porque gozaría de la plenitud de su actiyi- 
dad y sus funciones el órgano supremo de la vida 
racional-consciente . 

A eso se llegará: hay que esperarlo, porque eso 
es de nuestra naturaleza; pero aún no estamos 
más allá del período inductivo de la razón, y, pol- 
lo tanto , no puede la conciencia humana haber 
llegado ni estar próxima á llegar hasta aquel 
sumo grado de desarrollo en que el sér consciente 
sea lo que debe ser. 

Por esa distancia á que aún está de la salud de 
la conciencia, el hombre social no aprovecha la 
fuerza dinámica que establece, mantiene y orde- 
na sin cesar la disposición congénita de la con- 
ciencia á cumplir con todos sus deberes. Por eso 
también los incesantes conflictos entre deberes y 
fines de existencia, y por eso también la tardan- 
za en civilizarnos, ía irregularidad é insuficien- 
cia del progreso y el carácter avieso de todas laa 
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civilizaciones, iiicliiyendo la C[ue, por posterior y 
debida á un más alto desarrollo de razón, debiera 
ya ser una civilización moral. 

Mas ni por ser incapaces de utilizarla deja de 
ser efectiva esa disposición de la conciencia ni 
deja de ser positivo el deber de cumplir con todos 
nuestros deberes, núcleo ó primer g'ermen de to- 
dos ellos, más íntimo, más radical, más radicular, 
más vivo, más viviente que todos ellos. 

Gracias á él puede nuestra vida individual ser 
el cumplimiento del deber y transcurrir soseg*a- 
da, tranquila y bienhechora por enmedio de todos 
los escollos, rompientes y sirtes que oponen á'su 
curso regular la masa dé errores, de pasiones, de 
iniquidades, de inmoralidades que amontona en 
su lento_ y doloroso decurso la semi-bárbara y se- 
mi-civilizada humanidad. 

Gracias también á ese deber de los deberes, po- 
demos llegar al punto de conciliación á que aspi- 
ra la moral racional, punto desde el que se podrá 
contemplar sin calofríos de conciencia, la indife- 
rencia medio estúpida y medio cínica, indiferen- 
cia de idiota por una parte, de epicúreo por la 
otra, con que se contempla la escandalosa contra- 
dicción que en la vida particular y general de 
humanidad y hombres se nota entre el desarrollo 
físico y el desarrollo moral de la civilización. 

Ese punto de conciliación á que por ahora res- 
tringe su objetivo la moral, es el á que se llegará 
cuando, reconocida esa disposición de la concien- 
cia a cumplir con el deber, no como un caso indi- 
vidual, ya de naturaleza, ya de educación, sino 
como una fuerza positiva de un órgano positivo 
de nuestro sér, adquiramos la costumbre de tener 
en algo esa disposición de la conciencia, y esta- 
blezcamos imperceptiblemente la costumbre de 
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cumplir con los deberes que nos imponga nues- 
tra vida. 

Nada más pide por ahora la moral. Día, aunque 
lejano, llegará que, conociendo la agencia corro- 
siva de la costumbre, pida el cumplimiento del 
deber, no porque se haya adquirido la costumbre 
de cumplirlo, sino por concienzudo conocimiento 
del bien que conlleva y por esta vigorosa y bené- 
vola conciencia de la dignidad humana. Por hoy 
le basta acostumbrar á la práctica y á la idea del 
deber; y en su anhelo de restablecer el orden 
moral, que sólo existe mecánicamente sostenido 
por la fuerza con que á él contribuyen en la eco- 
nomía del mundo social los deberes parciales que 
se cumplen, especialmente en la relación de nece- 
sidad y en la de derecho, hasta se resigna á acos- 
tumbrarnos á que conozcamos, no ya los deberes 
concretos de cada momento, sino el deber de 
cumplir con los deberes. 

Hace bien en resignarse. Dado eso, lo demás se 
le dará por la fuerza de las cosas. 



CAPÍTULO XX 

LOS CONFLICTOS DEL DEBER. — LA REGLA 
DE LOS CONFLICTOS 

Mientras la idea del deber no sea guía de nues- 
tras acciones, cada vez que la conciencia indi- 
vidual se mueva al cumplimiento de un deber 
preciso, se hallará en confleto consigo misma. 
Y mientras la costumbre del deber no sea la pauta 
común de las acciones en la vida social, los pocos 
que consuetudinariamente cumplen con sus debe- 
res vivirán en conflicto con la universalidad de 
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SUS coasociados en todos y cada uno de los grupos 
en que funcionan. 

Los conflictos del primer caso resultan de la 
pasividad de la conciencia personal; no habitnada 
á funcionar, padece de la misma inercia que pa- 
raliza la actividad funcional de cualquiera otro 
órgano de vida, ora física, ora psíquica. 

Los conflictos del segundo caso proceden de la 
disparidad de fuerza conscia, ó si se entiende 
mejor, de la diversidad de disposición á cumplir 
con su deber en los individuos que sufren y en 
los que concitan el conflicto. Exactamente lo mis- 
mo que en el encuentro de dos fuerzas, una diná- 
mica, otra estática, confligen una y otra basta 
que la más poderosa prevalece; ó exactamente, 
asimismo, como cuando se encuentran las sólidas 
ideas de una razón en salndable desarrollo con 
las medias-ideas de una muchedumbre semi- 
irracional, la fuerza de inercia intelectual en 
ésta pone en conflicto á la razón activa, así el 
choqne de conciencias activas é inactivas, de 
deberes en movimiento con deberes en reposo, 
produce un conflicto de deberes. 

En el caso personal, el conflicto termina casi 
siempre en una aflicción secreta que señala con 
su dolorosa cicatriz las frentes de los tristes; ya 
hace más de "dos siglos que el poeta conocía las 
consecuencias de la lucha, cuando, por boca de 
Hamlet, clamaba sordamente; <.<Thus co7iscience 
does malie comards of us aU.y> Y no es que la con- 
ciencia haga cobardes: no hay nada que haga 
tan valeroso como la conciencia, siendo como ella 
es la dotada exclusivamente de la fuerza que hace 
los héroes del deber y los mártires de su deber. 
Pero como la aflicción que subsigue á los conflic- 
tos del deber en la conciencia individual son lu- 
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chas sordas del sér consigo mismo, que no tienen 
testigos, ni estímulos, ni victorias exteriores, pues 
el bien de vigorizar y fortalecer la conciencia que 
producen, es íntimo é invisible, y sólo se ve de él 
la tristeza de la superioridad de conciencia, que 
se esculpe en el rostro, la imaginación, al ver esa 
•tristeza, y al notar que los conscientes se desar- 
man, en la batalla de la vida de relación, de cuan- 
tas armas hacen victoriosos á los que tienen el 
depravado valor de aceptar todos los medios, in- 
terpreta la tristeza de superioridad por tristeza 
de vencimiento, y el vencimiento por cobardía. 
Lejos de eso, ninguna fuerza es comparable, nin- 

f -una fortaleza tan resistente como la fuerza que 
esarrolla y como la fortaleza que hace formida- 
ble á la conciencia personal en las luchas del deber. 

Ese aumento de fortaleza y ese desarrollo de 
fuerza son absolutamente naturales, siendo con- 
secuencia lógica y psicológica del desarrollo del 
órgano en donde el deber funciona y para cuya 
salud funciona. Ese simple hecho de fisiología es 
tan desconocido hoy como lo era antes de las ob- 
servaciones y experimentos de la fisiología ani- 
mal el paralelismo de las funciones orgánicas y el 
desarrollo de los órganos. Mas no por eso es me- 
nos verdad ni menos hecho. En consecuencia, por 
lo que atañe inmediamente á la moral, eri vez de 
eludir con sus consejos esas luchas y conflictos 
del deber en la conciencia individual, las utilizará 
como medio natural que son de fortalecer el órga- 
no supremo de la vida psíquica. No porque sean 
individuales, carecen de trascendencia social esos 
conflictos; basta á un hombre .ser eMiombre, es 
decir, representar en sí el tipo inicial de que es 
imagen, para que, aun cuando se abstenga de la 
vida de relación, influya en ella. Su ejemplo es 
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por SÍ sólo una influencia social. Pero los conflic- 
tos de deber que más especialmente afectan á la 
conciencia colectiva y van acompañados de lu- 
chas más ardientes, luchas ya no sordas, comba- 
tes mano á mano y cuerpo á cuerpo, acompa- 
ñados de gritos que se oyen, de peripecias que se 
ven, de episodios que se admiran, de evoluciones 
q[ue se objetivan en masas vivientes que se mue- 
ven y remueven por la invisible iniciativa del de- 
ber, son los conflictos entre deberes que se deri- 
van de relaciones sociales. 

Esas luchas no son más morales que las otras,' 
acaso lo son menos, porque en ellas entran estí- 
mulos de pación, de voluntad ó de imaginación 
que alteran el desinterés de las primeras; pero son 
más extensas en sus beneficios, porque, poniendo 
en actividad conciencias que vivían inertes, ini- 
cia en ellas la actividad que va lentamente favo- 
reciendo el ascendiente de la razón y construyen- 
do con ella la conciencia social. 

En una sociedad desorganizada basta á veces el 
espectáculo de esas luchas de deber, promovidas 
por pocos que cumplen con los suyos entre mu- 
chos que no cumplen con ninguno ó que sistemá- 
ticamente corrompen la moral pública, faltando 
con premeditada deliberación á los deberes más 
obvios de la vida social, para determinar una 
reacción contra la inmoralidad reinante. 

La lucha se entablará primero entre el cons- 
ciente ó los conscientes con la sociedad en masa. 
El germen de conciencia colectiva que haya en 
•ella no alcanzará, no podrá de ningún modo al- 
canzar ni el motivo, ni los medios, ni el propósi- 
to del cumplidor de su deber, y éste tendrá que 
luchar á brazo partido, y á conciencia irritada, 
con cuantos de cerca ó dé lejos, más al principio 
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con los más cercanos, tengan, puedan ó deban te- 
ner alguna participación en el cumplimiento deí 
deber. 

Pasivas las conciencias, encontrará rehacias to- 
das las voluntades, obtusos todos los entendimien- 
tos, refractarias las sensibilidades, hipócrita ó 
burlona la palabra, sardónica ó hipócrita la son- 
risa, dudosa toda cooperación, interesado todo 
aplauso. La lucha, en tanto, fortaleciendo al que- 
defiende su conciencia contra las agresiones de la 
inmoralidad circunstante, hará patente á los pró- 
ximos, después á los lejanos, y poco á poco á la. 
sociedad entera, la fuerza de resistencia de la con- 
ciencia humana, cuando un solo hombre, ó pocos, 
hombres que están firmes en la noción de su de- 
ber, resisten á la masa social, que no tan sólo es 
masa mecánica, sino también masa de pasiones 
insanas, de mentiras audaces, de calumnias atro- 
ces, de atrocidades infames contra aquel ó aque- 
llos que resisten y vencen sus impulsos. 

Cuando se ve esa fuerza de conciencia, se admi- 
ra; y cuando se admira, el sentimiento de lo su- 
blime se despierta en la imaginación colectiva; y 
como toda satisfacción de una necesidad produce 
placer y suscita otra nueva satisfacción, el estí- 
mulo de lo bello moral y el interés del placer que 
nos produce, va persuadiendo á las imaginaciones 
y atrayendo el sentimiento de la multitud que, 
al fin, ó desiste de su hostilidad ó no resiste al de- 
seo de imitar lo que admiró. 

Aún quedará entonces subsistente el conflicto. 
Los representantes poderosos de la sociedad des- 
organizada por el abandono ó la igmorancia del 
deber, viendo los frutos del deber cumplido, y 
amonestados por su instinto de conservación, que 
se alarmará al ver el cambio social, ocuparán en- 
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tonces el puesto de combate abandonado ya pon 
la multitud vencida ó convencida. 

Tal vez s incumban entonces los que sostienen la 
lucha del deber; pero el resultado de la lucha les 
será dos veces favorable: una vez, porque habrán 
salido más fuertes de conciencia; otra vez, porque 
habrán determinado en el espíritu de la muche- 
dumbre social un movimiento de conciencia que 
sólo la idea del deber, ó la del derecho armado del 
deber, puede determinar y que concluirá por for- 
mar una conciencia social más poderosa. 

Esos conflictos del deber en la conciencia colec- 
tiva son eminentemente dramáticos, cuando el 
deber en lucha sirve de arma á derechos ya ma- 
duros. Entonces, como ya se ha verificado’ el pri- 
mer momento del conflicto, que empieza en la re- 
sistencia de la sociedad y acaba, según hemos, 
descrito, en la invasión de la conciencia colectiva, 
por la idea del deber, la fuerza conscia es irresis- 
tible, y cuando la reacción contra ella es muy 
obstinada por ser muy ciega ó muy soberbia, da, 
los 30 años de guerra religiosa en Alemania, pero 
triunfa; los 60 de lucha activa ó pasiva entre los 
Países Bajos y España, pero triunfa; da los siete 
de incesante lidiar entre las trece Colonias é Ingla- 
terra, pero triunfa; da los 12 de implacable gue- 
rrear entre las Colonias continentales de origen 
español y España, pero triunfa. Nunca ha. sido 
vencida la conciencia colectiva en sus conflictos 
por el cumplimiento del deber. 

Cuando lo ha sido, ó la conciencia no era clara, 
ó el deber no se cumplía. 

La seguridad de esta afirmación corresponde á 
la seguridad de convicción que debemos tener, 
que tiene la moral, de que los conflictos del deber 
social, antes que evitarse, han de favorecerse por 



106 



MORAL SOCÍAL 



cuantos medios estén al alcance de Estados é in- 
dividuos, no por parte de aquellos para provocar 
colisiones pelig-rosas, ni por parte de éstos para 
ensayar reformas ó innovaciones caprichosas, 
sino para utilizar en bien de la sociedad el des- 
arrollo, la fuerza y la fortaleza de conciencia que 
necesaria y felizmente resulta de la fuerza conscia 
que despiedra en esas luchas. 

A veces el conflicto del deber no dimana de opo- 
sición entre él y sus antítesis, sino de gradación 
entre los mismos deberes. Así, hay conflictos en- 
tre dos deberes contradictorios, ó que parecen 
contradictorios; conflictos entre deberes concre- 
tos y deberes no muy precisos; conflictos entre 
deberes naturales y deberes convencionales; con- 
flictos entre deberes inmediatos y deberes media- 
tos. Tanto como es un bien para la moral el es- 
tímulo de los conflictos de deber resultantes de la 
oposición hecha á la conciencia individual ó co- 
lectiva por fuerzas antagónicas del deber, tanto 
sería un mal favorecer ó prolongar los conflictos 
entre deberes. 

Si el resultado de aquéllos es la fortaleza, el de 
éstos es la vacilación de la conciencia. Por eso im- 
porta salvar pronto los conflictos de esa especie. 
Para salvarlos, hay una regla: 

Entre dos deberes, se ha de cumplir primero 
el más inmediato, el más extenso, el más con- 
creto. 
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CAPÍTULO XXI 

DEBERES DEL HOMBRE PARA CdN LA HUMANIDAD 
Confraternidad. — Filantropía. — Cosmopolitismo. — Civilización. 

La moral social, además de incompleta, sería 
muy corta en su alcance y muy mezq nina en su 
propósito, si sólo ligara al hombre con la sociedad 
nacional de que forma parte. A más alcanza y más 
elevado es su propósito; la moral social indaga y 
establece las relaciones de cada hombre con cada 
uno de los grupos que inmediatamente lo contie- 
nen, porque cada uno de esos grupos es una por- 
ción de humanidad, de modo que cada deber cum- 
plido con una sociedad particular es cumplido con 
la humanidad entera. Lejos, por tanto, de excluir 
la relación de humanidad, la moral social debe 
incluirla, hasta tal punto, que la primera verdad 
que se aprenda y la última que por medio de ella 
se utilice, sea la de que el hombre es una parte 
de la humanidad, que el seno natural de todo 
hombre es la humanidad entera. 

Ya en la enumeración de deberes que se derivan 
de cada una de las relaciones morales del hombre, 
vimos que el trabajo, la obediencia, el sacriñcio 
y la educación toman nombres distintos , según 
son los grupos sociales á que se refieren. 

Veamos ahora qué nombres toma cada uno de 
esos deberes en el grupo que comprende á los de- 
más. El deber de trabajo se llama aquí confrater- 
nidad; el de obediencia toma el nombre de filan- 
tropía; el de sacrificio, cosmojoolitismo; el de educa- 
ción, civilización. 

Confraternidad. — Es el deber que el hombre in- 
dividual, en cada uno de los grupos sociales, tie- 
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ne de trabajar en pro del desarrollo mejor y más 
completo de la especie liumana á que pertenece. 

En realidad, tan ligadas están por la naturaleza 
racional del sér Immano todas las entidades, in- 
dividuales o colectivas, que todo trabajo de cual- 
quiera especie, lieclio por cualquier individuo ó 
por cualquier grupo, con objeto de bien ó fin de 
mal, trasciende á la humanidad entera, ya como 
ejemplo, ya como palpable resultado. 

Pero no son estas consecuencias fatales de los 
actos del hombre, sobre los seres todos de su espe- 
cie, lo que la moral social conoce con el nombre de 
confraternidad. Si este es un deber, ha de ser con- 
cienzudo, y si es concienzudo ha de ser racional, 
y, por lo tanto, la confraternidad nos compele á 
ejercitar deliberadamente, con plena conciencia 
del objetivo á que debemos consagrarlas, todas las 
actividades y las fuerzas de nuestra razón, nues- 
tra voluntad y nuestra conciencia. 

Considerándonos hermanos los unos de los otros, 
todos de todos, porque todos procedemos de la 
misma especie, de la misma humanidad , la hu- 
manidad es nuestra familia universal; y así como 
á nuestra familia particular le prestamos el auxi- 
lio de nuestros músculos, de nuestros nervios, de 
nuestra voluntad y de nuestro cerebro para sus- 
tentarla y sostenerla, así debemos hacer efectivo 
con nuestros actos, con nuestro trabajo, con nues- 
tro esfuerzo, el sentimiento de fraternal inclina- 
ción que despierta en nosotros la presencia de la 
especie humana en la historia, ó la idea de la hu- 
manidad en nuestra mente. Aunque no queramos, 
aunque no lo sepamos, así lo hacemos; la historia 
de la civilización, en su alcance moral, no es otra 
cosa que prueba palpable de la inconsciente con- 
fraternidad de los seres humanos. 
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Pero ya es tiempo de que el hombre quiera y 
sepa ser hermano del hombre, y tenga concien- 
cia, clara y efectiva conciencia de su origen, de 
las relaciones naturales de su origen, de los debe- 
res que su origen le impone para con la familia 
humana, y del interés de familia, de hermano, de 
inmediato deudo que tiene en trabajar y en es- 
forzarse por servir al aumento de bienestar, de 
felicidad, de libertad, de cultura y de justicia en 
su familia universal. 

Cuando la revolución francesa, confundiendo 
el derecho con el deber, y la expresión de la jus- 
ticia con la expresión de la moral, puso la frater- 
nidad como primera persona de su trinidad social, 
erró sin duda ante el derecho, pero acertó sin duda 
en cuanto al deber final de toda organización ju- 
rídica, que, estableciendo el orden en la libertad, 
debe llevar á establecer el orden en el bien. Lo que 
era una invocación, sea un propósito deliberado; 
ya es tiempo. Ya hace más de un siglo que los 
atormentados por el odio que los concitó, y por 
el odio que excitaran, elevaron á principio de or- 
ganización el que no es un principio, sino un de- 
ber, no una base de organización jurídica, sino 
una base de ordenación moral. 

Filantropía . — Hasta ahora la filantropía no ha 
pasado de ser un sentimiento, una mera expresión 
de sensibilidad individual ó colectiva, que mani- 
fiesta el afecto natural del libre al libre, no por 
ser connacional ó convecino ó deudo ó amig’o, 
sino por ser hombre. 

De aquí en adelante, si prevalece la moral fun- 
dada en la realidad de la naturaleza humana, la 
JiAantropia será considerada como un deber social. 

Ya, como mero sentimiento, produjo aquella 
explosión de dulces afectos y de amor á los hom- 
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bres todos, que honrará para siempre los últimos 
años del siglo xviii. Ya, como mero sentimiento, 
produjo en el albor de nuestra era aquella dulce 
personificación de igualdad j caridad que se lla- 
mó Jesús. Ya antes de Jesús había ella producido 
á los estoicos. Ya antes que á los estoicos, produjo 
la misma caridad universal al Jesús revoluciona- 
rio de la India, Budha. En China produjo á Con- 
fucio; en Grecia, á Sócrates; entre la horda infa- 
me que desde Roma deshonra con el nombre de 
emperadores á la estirpe humana, produce á Mar- 
co Aurelio; en el menguado imperio bizantino, 
produce á los neo-platónicos; en la Edad Media de 
Europa, á Rogerio Bacoii; en todas las edades, á 
algún generoso personificado!* del sentimiento de 
unión entre los hombres. 

Pero el momento de la Historia en que más pal- 
pitante se ha mostrado ha sido el siglo en que los 
conscientes y los inconscientes lo invocaban , y 
desde el padre de Mirabeau hasta el padre de la 
Revolución francesa y sus errores, todos volvían 
la cabeza hacia el porvenir como esperando una 
era en que todos los hombres, amándose con ver- 
dadero amor, veneraran juntos la imagen de la 
madre humanidad. 

La explosión de filantropía fué tan formidable, 
que á ella, más que á la acción deletérea de las 
pasiones y de los errores, se puede. atribuir el 
aborto de monstruosidades que produjo. 

No por ser madre de monstruos, dejó la Revo- 
lución francesa de ser uno de los más nobles esta- 
llidos de humanidad que ha habido en el mundo, 
así como no por infecundo en su inmediato resul- 
tado, lo fué en sus resultados ulteriores el senti- 
miento de filantropía que la produjo. 

Mas la prueba de que ese sentimiento no basta 
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para edificar sobre él una moral menos cambíadi- 
za que la usual, está en que, detrás de cada una 
de esas detonaciones históricas de la filantropía,, 
vienen simultáneamente una horrible reacción de 
los sentimientos egoístas contra los generosos en 
el vulgo de los hombres, y una lenta elaboración 
de la inteligencia y la conciencia, que, asiéndose- 
de ese sentimiento, intentan retenerlo en el mun- 
do y construir en él una realidad social un poco 
más humana que la triste realidad de egoísmos, 
disociadores, de pasiones batalladoras, de exclu- 
sivismo anárquico, de localismos, de provincialis- 
mos y nacionalismos enervantes. 

A ese propósito de alta razón y alta conciencia, 
sólo puede llegarse considerando un deber lo _quo 
hasta ahora se ha considerado como un sentimien- 
to sin responsabilidad. 

Pero ¿se puede elevar á la categoría de deber el 
sentimiento de amor universal? Tan se puede, quo 
en vez de hacer esa pregunta se debería hacer la 
contraria. ¿Cómo ha sido posible que no haya li- 
gado siempre á todos los hombres el deber que la 
naturaleza nos ha impuesto de amarnos ' todos 
como nos amamos nosotros mismos? 

Sí: la filantropía es un deber de cada hombre y 
de cada uno de los grupos sociales en que el hom- 
bre se. desarrolla. 

Es un deber, porque la naturaleza ha procedido 
de tal modo en la realización y en la organización 
del sér humano, que es imposible que el individuo 
ó los gTupos humanos prescindan de aquella cons- 
tante relación que une el hombre al hombre, como 
el átomo al átomo, como la gota á la gota. Es un 
deber, porque la razón reconoce en la comunidad 
de origen, naturaleza y destino de todos los hom- 
bres, un medio natural, expresamente preestable- 
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€Ído, para llegar á un fin común. Es un deber, 
porque la gratitud por los bienes que el hombre 
debe al hombre, tiene por necesidad del plan de 
relaciones j de consecuencias que ha establecido 
el orden moral, que dar por consecuencia un de- 
ber que corresponda á ella. 

El deber, la filantropía, es tan preciso como la 
relación, la gratitud. Si reconocemos, como reco- 
nocen los dotados de vista intelectual, que los 
unos hombres somos deudores de los otros, todos 
de todos, los de esta humanidad de los de la hu- 
manidad anterior, los de hoy de los de ayer, los 
de acá de los de allá, por los beneficios que ince- 
■santemente nos prestamos, reconocemos subse- 
cuentemente que la gratitud es una relación po- 
^sitiva entre todos, y deducimos el deber de mani- 
festárnosla por medio del amor. 

Hay, pues, un deber, y es preciso, concreto y 
positivo. La moral debe cultivarlo, no sólo para 
repetir la explosión de generosos afectos que pro- 
dujo la Revolución francesa, sino para evitar los 
errores y extravíos que han hecho de ella y del 
-solemne sentimiento que la hizo tan expansiva y 
tan fecunda, tantos enemigos cuantos son los hi- 
pócritas que afectan terrores que no sienten, ó 
los ingenuos que se dejan engañar por los hipó- 
critas. 

Cosmopolitismo . — Hay en el mundo una porción 
de desgraciados que, so color de que la patria de 
los hombres es el mundo, se desentienden de la 
patria, dicen que para ser ciudadanos del mundo. 
No es ese el cosmopolitismo que consideramos 
nosotros un deber. El que abjura de un deber no 
puede cumplir c^ otro deber más compulsivo. 
Ese no es más que un egoísta astuto que, con su 
hipocresía, intenta cohonestar su falta de virtud. 
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Cosmopolita no es el hombre que falta al deber 
de realizar los fines que la patria le impone, sino 
■el que, después de realizarlos ó batallar por rea- 
lizarlos, se reconoce hermano de los hombres, y 
■se impone el deber que reconoce de extender los 
beneficios de su esfuerzo á cualesquiera hombres 
■en cualesquiera espacio y tiempo. 

Cosmopolita es el patriota en toda patria. Em- 
pieza por serlo en la de orig’en g’eogTáfico y con- 
cluye por serlo en la de origen zoológico. Empie- 
za por ser verdadero hombre en su patria, y aca- 
ba por ser verdadero patriota en la humanidad 
entera. Tiene la completa noción de dignidad 
que se desarrolla en los seres de conciencia culti- 
vada' y por lo mismo que las utilidades calcula- 
doras son incapaces de moderar sus impulsos ha- 
cia el bien, tiene de la utilidad la idea exacta que 
ha de tener el que quiera fabricar en la realidad 
de la naturaleza humana, y reconoce que el uso 
mejor que podemos hacer de nuestros medios de 
:acción es el que hacemos en provecho de los hom- 
bres todos. Entonces, para él, todo el mundo es 
patria, porque todo el mundo es la repetición 
exacta de la porción de humanidad de que proce- 
de, y en todas partes tiene el deber de hacer lo 
que quiso, deseó ó intentó para su patria, y por- 
que en todas partes trabaja para ella, no sólo por 
ser solidarios entre sí todos los bienes de los pue- 
blos, sino porque el mérito que adquiera ante 
otros pueblos refluirá como honra y g'loria para 
el suyo. 

Cimlización . — ^^El hombre no tiene solamente el 
deber de educación moral é intelectual que deben 
proporcionarle la Familia, el Municipio, la Pro- 
vincia y el Etítado; el homlD’re, cada hombre, cada 
g'rupo de hombres tiene también el deber de co- 
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municar á los demás las nociones, las ideas, Ios- 
principios, las doctrinas, los procedimientos, los 
métodos, las teorías, las reformas y las innovacio- 
nes que hayan hecho. Los conocimientos, prácti- 
cos y teóricos, en que se funda el desarrollo de los 
bienes materiales, morales é intelectuales, son pa- 
trimonio de la Humanidad. No éste, no aquél, no 
esotro pueblo; no éste, no aquél, no esotro indivi- 
duo son los capaces de realizar por sí mismos los 
fines de la Humanidad. Todos tienen que concu- 
rrir, todos son hijos de la Humanidad. Esa comu- 
nidad de propósitos constituye el deber, en cada 
hombre y grupo de hombres, de cooperar á sabien- 
das á la realización del destino común de nuestra 
especie. No cumpliría con ese deber el individuo 
ó sociedad que negara el beneficio de su cultura 
particular á las demás sociedades é individuos. 
Y al faltar á ese deber, sufriría la pena de su cul- 
pa, privándose á si mismo de los elementos de cul- 
tura peculiar que pudieran tener aquellos pueblos 
ó individuos á quienes negara el contingente de 
sus conocimientos y adelantos. Por su parte, la 
sociedad universal desconocerla el derecho que 
cada sociedad particular tiene de contar con el 
ejemplo y con la educación del ejemplo que reci- 
be con el espectáculo de la civilización; y cada 
vez que consiente ó aplaude ó favorece desarro- 
llos de barbarie, y mientras abrigue en el seno 
mismo de sus civilizaciones el hormiguero de 
bárbaros que hacen las injusticias, la ignorancia 
y las desigualdades de derecho, que siempre es- 
tán ojo alerta esperando el momento de avalan- 
zarse sobre los opresores que les niegan la parte 
de suelo y cielo que todos recibieron en común, 
la sociedad universal faltará al deber de presen- 
tarse á la contemplación é imitación de los hom- 
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bres como el sér colectivo que vive para todos 
haciendo el bien de todos. 

No tardará en llegar el día en que la sociología 
presente la civilización, no como hasta ahora se 
presenta, concierto casual ó indeliberado de acti- 
vidades múltiples en múltiples tiempos y lugares, 
sino como una verdadera ley natural de la socie- 
dad humana y de cada sociedad particular. Tal 
vez entonces no extrañe tanto como ahora puede 
extrañar el que se incluya entre los deberes so- 
ciales el de civilizarse. Pero aun sin el auxilio de 
la ciencia madre, la moral puede hacer compren- 
der la realidad del deber de civilización, hacien- 
do entender lo que hay dentro de ese concepto. 
Y como civilizarse no es más que elevarse en la 
escala de la racionalidad humana, es evidente que 
civilizarse es un deber. 



CAPÍTULO XXII 

BEBERES COMPLEMENTARIOS 



Sinopsis de los deberes sociales primarios y secundarios.— Sinopsis 
de las virtudes sociales, políticas y económicas. 

Ya averiguado que el deber es fuente de mora- 
lidad, único principio verdadero de moral, el me- 
jor entre los auxiliares de los fines de la vida in- 
dividual y social, el más moralizado!* de cuantos 
medios pueden aplicarse á la consecución del pro- 
pósito de la humanidad, veamos si de los deberes 
enumerados se puede hacer derivar, ó por natu- 
raleza se derivan, algunos deberes secundarios 
que contribuyan á hacer más efectivos los prima- 
rios y á hacer más fácil, en la recíproca relación 
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del individuo y cada grupo social y de cada uno 
de los grupos con el individuo y con ellos entre 
sí, el cumplimiento del destino del hombre en so- 
ciedad. En realidad, deberes secundarios no hay 
ni puede haberlos; todos los deberes son prima- 
rios, porque todos tienen importancia primaria 
en la eficacia de las relaciones que enlazan la vida 
individual con la social. Pero es innegable que 
hay cierto número indefinido de deberes que 
auxilian á los otros en su función moral, que los 
completan, los facilitan y operan ó pueden ope- 
rar como medio mecánico, ó mejor diremos, como 
medio funcional, para establecer la costumbre 
del deber. 

La propiedad de ser discontinuos que tienen 
esos deberes complementarios los hacen menos 
austeros á los ojos de la muchedumbre, y les dan 
más brillo y atractivo en la imaginación popular, 
por lo cual son preciosos auxiliares de los deberes 
genéricos y del conjunto de relaciones que ac- 
tivan. 

No hay necesidad de enumerar los deberes com- 
plementarios, porque, derivados como son de los 
primarios ó genéricos, cada ejercicio de virtudes 
que requiera el cumplimiento de los deberes ge- 
néricos, será un deber complementario. Pero 
como las virtudes no son más que casos concretos 
de deberes, y conviene enumerarlas para saber á 
qué casos de un deber primario corresponde cada 
una de ellas, trazaremos aquí un cuadro general 
de los deberes complementarios que requiere el 
cumplimiento de los deberes primarios del hom- 
bre social. 

Para comprender mejor la sinopsis siguiente, 
adviértase que si, en la segunda, dividimos los 
deberes secundarios ó virtudes en tres grupos, el 
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de las sociales, el de las políticas y el de las eco- 
nómicas, no es porque en el fondo sean todas ellas 
un esfuerzo reflexivo para mejor contribuir al 
bien social, sino porque así se presentan más cla- 
ramente adaptadas al género de beneficio que 
producen. 



SINOPSIS NÚM. 1. 

DEBERES 



PRIMARIOS SECUNDARIOS 

Trabajo Ahorro. 

Contribución Previsión. 

Fomento Constancia. 

Patriotismo Dignidad. 

Confraternidad Beneficencia. 

Obediencia V eneración. 

Sumisión Benedicencia. 

Adhesión Reverencia. 

Acatamiento Resignación. 

Filantropía Benevolencia. 

Sacrificio Solidaridad. 

Unión Legalidad. 

Cooperación Integridad. 

Abnegación Magnanimidad. 

Cosmopolitismo Tolerancia. 

Educación doméstica Prudencia. 

Educación fundamental Equidad. 

Educación profesional Firmeza. 

Educación universitaria. ..... Justificación. 
Civilización Imparcialidad. 
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SINOPSIS NTJM. 2. 

VIRTUDES Ó DEBERES SECUNDARIOS 



/ Tolerancia. 

I Benevolencia. 
Beneficencia. 
Benedicencia. 
Imparcialidad 
Discreción. 
Justificación. 

Í Solidaridad. 

Resignación. 

! Veneración. 

\ Reverencia. 



( Dignidad. 
Solidaridad 
Legalidad. 
Integridad. 
Constancia. 
Firmeza. 
Prudencia. 

\ Equidad. 



Económicos. 



I 



Ahorro. 

Sobriedad. 

Previsión. 

Frugalidad 



Según claramente lo expone la sinopsis prime- 
ra, los deberes secundarios se derivan inmediata- 
mente de los primarios, ó se generan de los debe- 
res genéricos, para auxiliarlos y completarlos. 

En la relación de necesidad, de la cual se dedu- 
cen todos los deberes del trabajo, este es auxilia- 
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do j completado por el ahorro; el deber de contri- 
bución, por el de previsión; el de fomento, por el 
de constancia; el de patriotismo, por el de dig*ni- 
dad; el de confraternidad, por el de beneficencia. 
No es difícil ver el nexo natural que hay entre los 
deberes genéricos y los generados. Sin embargo, 
descubrámoslo. 

La economía social, que, científica lo mismo 
que históricamente, está fundada en la economía 
doméstica, empieza por ser un deber en el hogar 
para ser un instrumento del capital y del traba- 
jo en la industria general. De un modo tan efec- 
tivo auxilia al trabajo que tiene por objeto la 
sustentación de la familia, que es proverbial, en 
la vida de ese grupo, la fuerza que le da. El aho- 
rro, por su mismo carácter, es un ejercicio do- 
méstico. Las instituciones económicas que han 
venido hoy (la Caja de Ahorros entre todas) á 
ampliar los beneficios del ahorro, no son más que 
extensiones del hogar y centralizaciones de la 
caja doméstica de varios hogares asociados libre 
y anónimamente para beneficiar en común el 
cumplimiento del deber de salvar una parte del 
producto del trabajo para cimentar en él un ca- 
pital. 

En los países en donde la tributación munici- 
pal es muy compleja, la salvaguardia del vecino 
es la previsión. Esperando siempre la tasa, siem- 
pre tiene pronto el tributo. Sobre el imprevisor 
caen juntos la tasa y el apremio, la carga y el 
bochorno, la derrama y la vergüenza. Así, cuan- 
do restrinjamos el vasto deber de contribución á 
la simple relación económica de tributante y tri- 
butario en que están respectivamente la sociedad 
•municipal y el vecino para cuanto dice referencia 
á las necesidades materiales del municipio, toda- 
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YÍa será el deber de previsión nn precioso auxi- 
liar del que completa. 

Pero bien sabemos que la contribución á que- 
moralmeute se obliga á todo asociado en la vida 
comunal, no es exclusivamente económica, pues- 
lo relaciona también con la actividad sensitiva, 
volitiva é intelectiva de esa segunda sociedad. 
Pues bien, en todo caso, en cada caso de contribu- 
ción moral á la civilización y perfeccionamiento’ 
de la comunidad, es su complemento necesario la 
previsión, pues de la suma de todas las previsiones 
resultan la fuerza expansiva, el desarrollo, el ade- 
lanto y la prosperidad de la asociación comunal. 

Sin constancia, no hay fomento. Fomentar, 
como lo da á entender la etimología, es obligarse 
consigo mismo, el que fomenta, á seguir paso á 
paso en sii desenvolvimiento, crecimiento y ex- 
pansión, nn fomes, germen ó núcleo capaz de 
evolucionar y dar nn fruto. La suma de continuos 
esfuerzos y el minucioso y constante trabajo que 
esa inspección, favorecimiento, adopción y apli- 
cación de procedimientos al fomento de una fin- 
ca, de una industria ó de una sociedad, requiere, 
en los casos mencionados, el mismo ejercicio de 
constancia, aunque en menor escala, que reclama 
de sus Lijos la sociedad provincial. No basta en 
ella que todos cumplan con el deber de fomen- 
tarla, desarrollando los gérmenes de riqueza y 
bienestar, de derecho y libertad, de autonomía y 
gobierno de sí propio que por naturaleza tengan: 
es necesario que ese deber primario se complete 
con la práctica y ejercicio de otro deber, el de 
constancia. 

El patriotismo pasa de sentimiento á deber, 
cuando el patriota tiene tan exacta idea de sn 
dignidad personal y de la dignidad colectiva de 
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la sociedad nacional, que llega á refundir todos 
los afectos, deseos, ideas, derechos y deberes afi- 
jos á la noción de patria, en el sentimiento, idea, 
derecho y deber de conservar, defender, sostener 
y sacar victoriosa la dignidad de la naturaleza 
linmana en la nacional y en la suya propia. Sin 
dignidad, no hay patriotismo; sin indhdduos pro- 
fundamente dignos, no hay patriotas. Podrá, en 
nn instante de exaltación de los sentimientos co- 
lectivos ó de las pasiones nacionales ó de los ins- 
tintos de turba, jiarecer que hay patriotas aun 
entre individuos despojados de toda dignidad 
personal: acaso esos indignos, revestidos de la 
dignidad del patriotismo, sirvan de algo cuando 
es preciso vociferar, aturdir, desconcertar, revo- 
lucionar y demoler; pero tan pronto como el 
tiempo los ponga á prueba ó el sacrificio los ex- 
perimente ó el soborno los busque, el patriotismo 
se va con la dignidad que él mismo les prestó. 

Cuando la dignidad no es prestada, sino ejerci- 
cio consuetudinario y concienzudo del deber de 
respetar en todos y hacer respetar en nosotros la 
alteza natural del sér humano, el deber de ser 
dignos hace insobornable, inviolable, inquebran- 
table el deber del ¡latriotismo. 

Son, dignidad y patriotismo, dos deberes tan 
correspondientes, que el cumplimiento del auxi- 
liar, la dignidad, corresponde de nn modo abso- 
luto al primario, el patriotismo; y todo aumento 
de patriotismo es generación de dignidad en el 
patriota. Así, en virtud de esa correspondencia, 
es como pueden algunos embusteros de patriotis- 
mo concluir por asumir cierta apariencia de dig- 
nidad, que, cuando menos, les sirve de freno y 
valladar. 

Hay porciones de humanidad tan desgraciadas. 



